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CATORCE RAZONES 
PARA SEGUIR 
AL PROFETA 

por el élder E zra Taft Benson 
Presidente del Consejo de los Doce 

(Discurso pronunciado el 26 de fe­
brero de 1980 en la Universidad 
Brigham Young) 

M 
is queridos hermanos, es 
un honor para mí diri­
giros la palabra. V oso­
tros, jóvenes estudian-

tes, formáis parte de una gran 
generación: una generación que es 
posible que vea el retorno de J e­
sucristo. 

La Iglesia en la actualidad no sólo 
está creciendo en número, sino 
también en fidelidad; y lo que es 
más importante: En general, los 
jóvenes son más fieles y mejores 
que sus padres. Dios ha esperado 
para mandaros a la tierra en estos 
últimos días próximos al "día 
grande y terrible del Señor'' (D. y 
C. 110:16); y vuestra responsabi­
lidad no sólo será la de llevar 
adelante y hacer triunfar el reino de 
Dios, sino también la de salvaros y 
salvar a vuestras familias. 

Para ayudaros a pasar las 
pruebas cruciales que tendréis en el 
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futuro, voy a daros un consejo que 
os ayudará a triunfar y a alcanzar la 
gloria de Dios, a pesar del empeño 
de Satanás en desviaros. 

En nuestra Iglesia cantamos a 
menudo el himno "Te damos, Señor, 
nuestras gracias" (Himnos, No. 
178); y pronto celebraremos los 85 
años del presidente y profeta Spen­
cer W. Kimball. El consejo que quie­
ro daros es el siguiente: Seguid al 
Profeta. A continuación enumeraré 
catorce de las razones por las que 
debemos seguir al Profeta y Presi­
dente de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. 

Primero: El Profeta es el único 
hombre que habla por el Señor en 
cuanto a la Iglesia. 

En el libro Doctrina y Convenios 
el Señor habla acerca del Profeta, o 
sea el Presidente de la Iglesia: 

" ... nunca hay más de una perso­
na a la vez sobre la tierra a quien se 
confieren este poder y las llaves de 
este sacerdocio ... " (D. y C. 
132:7.) 
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Catorce razones para seguir al Profeta 

En la sección 21 el Señor también 
dice: 

"Por tanto, vosotros, refiriéndose 
a la Iglesia, daréis oído a todas sus 
palabras y mandamientos que os 
dará según los reciba, andando de­
lante de mí con toda santidad; 

porque recibiréis su palabra con 
toda fe y paciencia como si viniera 
de mi propia boca. 

Porque si hacéis estas cosas, las 
puertas del infierno no prevalecerán 
contra vosotros." (D. y C. 21:4-6.) 

Segundo: El Profeta de. la Iglesia 
tiene más importancia para noso­
tros que las Escrituras. 

El presidente Wilford Woodruff 
nos cuenta algo interesante que su­
cedió en la época del profeta José 
Smith: 

"Os contaré lo que sucedió en una 
reunión, en la cual estaba yo presen­
te en Kirtland, Ohio. Ese d1a tam­
bién se había mencionado el tema de 
los profetas y la palabra escrita de 
Dios. Se había expuesto el mismo 
principio del evangelio, aunque no 
con tanto detalle como se hizo aquí, 
cuando uno de los líderes de la Igle­
sia se levantó para hablar del tema: 
'Aquí en la Biblia, en el Libro de 
Mormón, y en Doctrina y Conve­
nios, tenéis la palabra de Dios; es la 
palabra de Dios escrita, y vosotros, 
los que dais revelaciones, debéis ha­
cerlo de acuerdo con lo que los li­
bros contienen, porque contienen la 
palabra de Dios. Debemos limitar­
nos a lo que dicen'. 

Cuando finalizó, José Smith se di-
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rigió a Brigham Young y le dijo: 
'Hermano Brigham, quisiera que 
desde el púlpito nos dijera lo que 
piensa acerca de los profetas con­
temporáneos y la palabra escrita de 
Dios'. El hermano Brigham Y oung 
se paró ante el púlpito, pausadamen­
te sacó los tres libros de Escrituras 
y los colocó uno por uno delante de 
sí: 'Aquí se encuentra lo que nos 
dijo Dios acerca de su obra, desde el 
principio del mundo casi hasta nues­
tros días. Y os digo, que si los com­
paramos con los oráculos vivientes, 
estos libros no tienen valor para mí; 
no nos trasmiten la palabra de Dios 
dirigida a nosotros directamente, 
como lo hacen los profetas o los 
hombres que poseen el Santo Sacer­
docio en nuestros días. Y o preferi­
ría tener los oráculos vivientes 
antes que todo lo escrito en los li­
bros'. Esto fue lo que dijo en resu­
men; y cuando terminó, el presiden­
te José Smith dijo a la congrega­
ción: 'El hermano Brigham os ha 
dicho la palabra de Dios y os ha 
dicho la verdad'. " ( Conference Re­
port, oct. de 1897, págs. 18-19.) 

Tercero: Un profeta viviente es 
más importante que un profeta 
muerto. 

Las revelaciones del Señor a 
Adán no le daban las instrucciones 
que Noé necesitó para construir el 
arca; Noé necesitaba recibir su pro­
pia revelación. Por lo tanto, el profe­
ta más importante para todos noso­
tros es el que vive actualmente, 
aquel al cual el Señor revela su vo-
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luntad. En suma, lo más importante 
que podemos leer son las palabras 
de nuestro Profeta actual, publica­
das en las revistas de la Iglesia. 
Cada seis meses se nos dan instruc­
ciones durante las conferencias ge­
nerales, y los artículos se publican 
en Liahona. 

Tened cuidado con las personas 
que les dan más importancia a los 
profetas muertos que a los que vi­
ven, porque estos últimos siempre 
deben considerarse primero. 

Cuarto: Un profeta nunca guiará 
a la Iglesia por mal camino. 

El presidente Wilford Woodruff 
dijo: 

"Digo a los miembros de la Igle­
sia: El Señor nunca permitirá que 
yo, ni ningún otro hombre que sea 
Presidente de la Iglesia, os lleve 
por mal camino. Esos no son Sus 
planes ni Sus designios." (The Dis­
courses of Wilford Woodrujf, pág. 
212--13.) 

El presidente Marion G. Romney 
~os cuenta lo que le pasó cuando era 
JOVen: 

"Recuerdo que hace muchísimos 
años, cuando yo era obispo, el presi­
dente Heber J. Grant fue a hablar a 
nuestro barrio. Después de la reu­
nión lo llevé a su casa . . . estaba 
parado a mi lado cuando me puso 
brazo sobre los hombros y me dijo: 
'Muchacho, observa siempre al Pre­
sidente de la Iglesia, y si alguna vez 
él te dice que hagas algo y está 
equivocado, y tú lo haces, lo mismo 
el Señor te bendecirá'. Pero en se-
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guida dijo en un tono alegre: 'Aun­
que no tienes que preocuparte, por­
que el Señor nunca permitirá que su 
Profeta guíe a la gente por el mal 
camino'. " ( Conference Report, oct. 
de 1960, pág. 78.) 

Quinto: Para hablar sobre cual­
quier tema o hacer lo que sea nece­
sario en cualquier momento, no es 
necesario que el Profeta haya cur­
sado estudios o tenga diplomas 
que lo acrediten. 

Hay personas que piensan que el 
conocimiento que adquirieron por 
medio de sus estudios de un tema 
determinado es superior al conoci­
miento que recibe un profeta direc­
tamente de Dios. Piensan que antes 
de aceptar cualquier cosa que el Pro­
feta diga, si esto puede contradecir 
lo que han aprendido, éste debe te­
ner el mismo estudio que ellos. 
¿Cuántos años de estudio escolar 
tuvo José Smith? Sin embargo, él 
dio revelaciones sobre toda clase de 
temas. Ninguno de nuestros profe­
tas obtuvo un doctorado. Nuestra 
Iglesia nos alienta a que obtenga­
mos conocimiento en muchos cam­
pos; pero recordemos que si existe 
un conflicto entre lo que se enseña 
en las escuelas y las palabras del 
Profeta, debéis creer lo que dice 
este último, pues no sólo seremos 
bendecidos, sino que, con el correr 
del tiempo, también se nos dará la 
razón. 

Sexto: El Profeta no tiene porqué 
decir "Así dice el Señor" para que 
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Catorce razones para seguir al Profeta 

lo consideremos Escritura. 
A veces hay gente que se preocu­

pa por niñerías; dice que él nos da 
consejos, pero que no tenemos obli­
gación de seguirlos a menos que es­
pecifique que es un mandamiento. 
Sin embargo, el Señor dice acerca 
del Profeta: "Daréis oído a todas sus 
palabras y mandamientos que os 
dará" (D. y C. 21:4). 

Y acerca de seguir los consejos 
del Profeta, el Señor dice: 

"De cierto, así te dice el Señor, 
mi siervo Lyman: Te son perdona­
dos tus pecados, porque has obedeci­
do mi voz al venir aquí esta mañana 
para recibir consejo del que yo he 
nombrado." (D. y C. 108:1.) 

Brigham Y oung dijo: "Todos los 
discursos que he predicado y dado a 
conocer a los hombres, sin excep­
ción, pueden considerarse Escritu­
ra" (Journal of Discourses, 13:95). 

Séptimo: El Profeta nos dice lo 
que necesitamos saber, que no 
siempre es lo que queremos oír. 

"Tú nos has declarado cosas 
duras, más de lo que podemos 
aguantar", se quejaron los herma­
nos de N efi; y el les contestó: "Los 
culpables hallan la verdad dura, por­
que los hiere hasta el centro" (1 
N efi 16:1, 2). 

El presidente Harold B. Lee dijo: 
"Es posible que no os agrade lo 

que dicen las autoridades de la Igle­
sia, porque puede discrepar de vues­
tras opiniones políticas o sociales, 
porque puede interferir con vues­
tras actividades sociales . . . N u es-
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tra seguridad depende de que siga­
mos sus consejos. . . Tengamos 
siempre en cuenta la guía del Presi­
dente de la Iglesia." (Conference 
Report, oct. 1970, págs. 152-153.) 

El presidente Kimball dijo: 
"Aun dentro de la Iglesia, muchos 

se inclinan ante la tumba de los 
profetas muertos mientras que men­
talmente arrojan piedras a los 
vivos." (Instructor, 95:257.) 

¿Por qué sucede esto? Porque el 
Profeta actual les dice lo que necesi­
tan saber, pero prefieren que los 
profetas estén muertos o que no se 
ocupen de ellos. Los que se autode­
nominan "expertos en ciencia políti­
ca" preferirían que el Profeta no 
dijera una palabra de política; los 
"eruditos" en cuanto a la teoría de 
la evolución desearían que el Profe­
ta no tocara este tema, y así la lista 
seria interminable. 

Las decisiones que tomamos cuan­
do el Profeta nos dice lo que necesi­
tamos saber, pero preferiríamos no 
escuchar, son una prueba de nues­
tra fidelidad. 

El presidente Marion G. Romney 
dijo: "Es muy fácil creer en los pro­
fetas que ya han fallecido, pero muy 
difícil tener fe en los que todavía 
viven". Y luego a_g-regó: 

"Un día, despues de una sesión de 
la conferencia general, en el tiempo 
en que el presidente Grant todavía 
vivía, estaba sentado en mi oficina 
cuando un señor de edad fue a ver­
me. Estaba muy enojado a causa de 
lo que otras Autoridades Generales 
y yo habíamos dicho en la conferen-
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cia. Me di cuenta por su manera de 
hablar que venía del extranjero, así 
que luego de haberlo calmado un 
poco para que me escuchara, le dije: 
'¿Por qué ha venido a los Estados 
Unidos?' 'Estoy aquí porque un Pro­
feta de Dios me dijo que viniera.' 
'¿Quién era ese Profeta?' le pregun­
té. 'Wilford Woodruff.' '¿Cree que 
Wilford W oodruff era un Profeta de 
Dios?' 'Sí, señor.' '¿Cree que el pre­
sidente J oseph F. Smith fue un Pro­
feta de Dios?' 'Sí, señor.' Entonces 
le hice la pregunta clave: '¿Y cree 
que el presidente Heber J. Grant es 
un Profeta de Dios?' Y me respon­
dió: 'Pienso que debería callarse la 
boca en cuanto a la ayuda que reci­
ben los ancianos'. 

Puedo aseguraros que un hombre 
con esta actitud se encuentra en 
camino a la apostasía y desperdicia 
la oportunidad de obtener la vida 
eterna. En esta misma posición se 
encuentran los que no pueden o no 
quieren seguir los consejos del ac­
tual Profeta de Dios." (Conference 
Report, ab. de 1953, pág. 125.) 

Octavo: Lo que dice el Profeta no 
está limitado por la lógica ni la 
razón. 

Hay veces en que tendréis que 
escoger entre las revelaciones de 
Dios y la lógica del hombre; entre el 
Profeta y el profesor. El profeta 
José Smith dijo: 

"Todo cuanto Dios requiere es jus­
to, no importa lo que sea, aunque no 
podamos ver la razón por ello sino 
hasta mucho después que se hayan 
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verificado los hechos." (Enseñanzas 
del Profeta José Smith, pág. 312.) 

A un oculista no le parecería muy 
razonable que le dijeran que curara 
a un hombre ciego escupiendo en la 
tierra, haciendo lodo con ella para 
ponérselo al hombre sobre los ojos, 
y mandándole lavárselos en un es­
tanque de agua contaminada. Sin 
embargo, esto es exactamente lo 
que hizo Jesús para curar a un ciego 
(véase Juan 9:6-7). Parece descabe­
llado decirle a un leproso que vaya a 
bañarse siete veces al río para curar­
se, y sin embargo, esto es precisa­
mente lo que hizo el profeta Eliseo 
(véase 2 Re. 5). 

"Porque mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, ni vuestros 
caminos mis caminos, dijo Jehová. 

Como son más altos los cielos que 
la tierra, así son mis caminos más 
altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pen­
samientos." (ls. 55:8-9.) 

Noveno: El Profeta puede recibir 
revelaciones de cualquier naturale­
za, ya sea temporal o espiritual. 

El presidente Brigham Y oung 
dijo: 

"Algunos de los hombres más im­
portantes de la ciudad de Kirtland 
estaban muy en contra de que el 
profeta José Smith diera su opinión 
en cuanto a asuntos temporales . . . 

En una de las reuniones yo les 
dije: 'Elderes de Israel, ... ¿alguno 
de vosotros se atreve a trazar una 
línea divisoria entre lo espiritual y 
lo temporal en el reino de Dios, 
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Catorce razones para seguir al Profeta 

para que yo pueda entenderlo?' Nin­
guno pudo hacerlo . . . 

Y o desafío a cualquier hombre a 
que se atreva a indicarle a un Profe­
ta de Dios el camino que debe se­
guir, o a enseñarle cuál es su deber, 
o a ponerle límites a lo que pueda 
decir sobre temas temporales o espi­
rituales. Lo espiritual y lo temporal 
están tan relacionados entre sí que 
son inseparables, y lo serán para 
siempre." (J ournal of Discourses, 
10:363-64.) 

Décimo: El Profeta tiene derecho 
a aconsejarnos en asuntos cívicos. 

Cuando el pueblo es justo, quiere 
que los que lo gobiernen sean las 
mejores personas. Alma estaba a la 
cabeza de la Iglesia y del gobierno, 
según se cuenta en el Libro de Mor­
món; José Smith fue alcalde de la 
ciudad de N auvoo y Brigham Y oung 
gobernador de Utah. Isaías dio mu­
chísimos consejos en cuanto a asun­
tos políticos, y el Señor mismo dijo 
de sus palabras: "Grandes son las 
palabras de Isaías" (3 Nefi 23:1). 

Undécimo: Las dos clases de perso­
nas que tienen más dificultad en 
seguir las palabras de los profetas 
son los orgullosos que tienen mu­
cho conocimiento o demasiado di­
nero. 

Los intelectuales quizás piensen 
que el Profeta ha sido inspirado sola­
mente cuando concuerda con ellos; 
de lo contrario, afirman que simple­
mente está dando su opinión. Los 
ricos puede que piensen que no nece-
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sitan del consejo de un humilde pro­
feta. 

En el Libro de Mormón leemos: 
"¡Oh ese sutil plan del maligno! 

¡Oh las vanidades, y las flaquezas, y 
las necedades de los hombres! Cuan­
do son instruidos se creen sabios, y 
no escuchan el consejo de Dios, por­
que lo menosprecian, suponiendo 
que saben de sí mismos; por tanto, 
su sabiduría es locura, y de nada les 
sirve; y perecerán. 

Pero bueno es ser sabio, si hacen 
caso de los consejos de Dios. 

Y al que llamare, él abrirá; y los 
sabios y los instruidos, y los que son 
ricos, que se inflan a causa de su 
conocimiento y su sabiduría y sus 
riquezas, sí, éstos son los que él 
desprecia; y a menos que renuncien 
a estas cosas, y se consideren insen­
satos ante Dios y desciendan a las 
profundidades de la humildad, él no 
les abrirá." (2 N efi 9:28, 29, 42.) 

Duodécimo: Es muy posible que el 
Profeta no sea bien mirado por los 
hombres del mundo. 

Cuando el profeta revela la ver­
dad, la gente se divide; los de cora­
zón sincero obedecen sus palabras, 
mientras que los débiles no prestan 
atención o lo atacan. Cuando señala 
los pecados del mundo, los inicuos 
quieren hacerlo callar, o, en lugar 
de arrepentirse, actúan como sí él 
no existiera. Pero la verdad no pue­
de sacrificarse a cambio de la popula­
ridad. La gente ha matado o exilia­
do a muchos de los profetas. Cuanto 
más se acerque la Segunda Venida 
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de Cristo, la gente del mundo se 
hará más malvada, y el profeta ten­
drá cada vez menos influencia sobre 
ella. 

Décimotercero: El Profeta y sus 
consejeros forman la Primera Pre­
sidencia, o sea, el quórum más 
importante de toda la Iglesia. 

En el libro Doctrina y Convenios 
el Señor dice que la Primera Presi­
dencia es "el consejo más alto de la 
Iglesia de Dios" (107:80), y agrega: 
"Quien me recibe a mí, recibe a los 
de la Primera Presidencia, a quie­
nes he enviado ... " (112:20). 

Décimocuarto: Seguid al Profeta 
y a la Primera Presidencia y se­
réis bendecidos; rechazad su con­
sejo y sufriréis. 

El presidente Harold B. Lee rela­
ta este incidente de la historia de la 
Iglesia: 

"Un tiempo después que se orga­
nizó la Iglesia, algunos de los herma­
nos que dirigían en los consejos pre­
sidentes, creo que en Kirtland, 
O hio, se reunían en secreto con el 
propósito de idear la forma de des­
hacerse del presidente y profeta 
José Smith. Cometieron el error de 
invitar a Brigham Y oung a asistir a 
una de esas reuniones secretas. Des­
pués de enterarse del plan que te­
nían entre manos, se enojó con ellos 
diciéndoles entre otras cosas: 'N o 
podéis destruir la autoridad de un 
Profeta de Dios, pero sí podéis cor­
tar los lazos que os unen a él y 
hundiros en las profundidades del 
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infierno'. " (Conference Report, ab. 
de 1963, Pág. 81.) 

El presidente N. Eldon Tanner 
dijo en una conferencia general de 
la Iglesia: 

"El viernes de mañana, el Profeta 
nos dijo con claridad cuáles eran 
nuestras responsabilidades . . . 

Más tarde un hermano me dijo: 
'Hay personas que creen que deben 
seguir los consejos del Profeta cuan­
do les conviene, pero en cuanto dice 
algo que no está de acuerdo con lo 
que piensan, la cosa cambia; de 
pronto se erigen ellas mismas en 
profetas y deciden por su cuenta 
cuál es la voluntad de Dios'. 

Pensé, '¡qué gran verdad!', y qué 
serio es el problema cuando elegi­
mos cuáles mandamientos vamos a 
obedecer y cuáles no. Cuando decidi­
mos no cumplir con algunos, esta­
mos modificando la ley del Señor, y 
pretendiendo transformarnos noso­
tros mismos en profetas, lo cual, 
puedo aseguraros, os perderá; por­
que si no seguimos al Profeta de 
Dios, no podemos guiarnos a noso­
tros mismos. ¡N un ca caigamos en 
este error!' " (Conference Report, 
oct. de 1966, pág. 98.) 

"Confiad en la presidencia y reci­
bid sus instrucciones", dijo el Profe­
ta (Enseñanzas del Profeta José 
Smith, pág. 187). Pero Almon Bab­
bitt no siguió este consejo, y el Se­
ñor le dijo: 

"Y en cuanto a mi siervo Almon 
Babbitt, hay muchas cosas que no 
me complacen; he aquí, ambiciona 
poner su propio criterio en lugar del 
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Catorce razones para seguir al Profeta 

consejo que yo he ordenado, sí, el 
de la Presidencia de mi Iglesia . . . " 
(D. y C. 124:84.) 

Finalmente, hagamos un resumen 
de las catorce razones para seguir a 
un Profeta, porque nuestra salva­
ción depende de que las comprenda­
mos: 

l. El Profeta es el único hombre 
que habla por el Señor en cuanto a 
la Iglesia. 

2. El Profeta de la Iglesia tiene 
más importancia para nosotros que 
las Escrituras. 

3. Un profeta viviente es más im­
portante que un profeta muerto. 

4. Un profeta nunca guiará a la 
Iglesia por mal camino. 

5. N o es necesario que el Profeta 
haya cursado estudios o tenga diplo­
mas que lo acrediten, para ser capaz 
de hablar sobre cualquier tema. 

6. El Profeta no tiene porqué de­
cir "Así dice el Señor" para que lo 
consideremos Escritura. 

7. El Profeta nos dice lo que nece­
sitamos saber, y por lo tanto, a 
veces nos dice cosas que no quere­
mos oír. 

8. Lo que dice el Profeta no está 
limitado por la lógica ni la razón. 

9. El Profeta puede recibir reve-

laciones acerca de cualquier tema, 
ya sea temporal o espiritual. 

10. El Profeta tiene derecho de 
aconsejarnos en cuestiones cívicas. 

11. Las dos clases de personas 
que tienen más dificultad en seguir 
las palabras de los profetas son los 
intelectuales o los ricos que son or­
gullosos. 

12. Es muy posible que el Profe­
ta no sea bien mirado por los hom­
bres del mundo. 

13. El Profeta y sus consejeros 
forman la Primera Presidencia, que 
es el quórum más importante de 
toda la Iglesia. 

14. Seguid al Profeta y a la Pri­
mera Presidencia y seréis bendeci­
dos; rechazad su consejo y sufriréis. 

Testifico que lo que os he dicho es 
verdad; que si queremos saber si el 
Señor está complacido con nosotros, 
debemos preguntarnos si estamos 
siguiendo de cerca los consejos del 
ungido del Señor -nuestro Profeta 
actual y Presidente de la Iglesia y 
l~s palabras de la Primera Presiden­
cia. 

Que Dios nos bendiga a todos 
para que sigamos los consejos de 
estos líderes en esta época tan difí­
cil por la que tenemos que pasar. 

El sacerdocio representa un poderoso ejército de justicia, un 
ejército real conducido por un Profeta de Dios; en el Comando 
Supremo está nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Las órdenes 
de marchar que recibimos son claras y concisas. 

E lder Thomas S. Monson 
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EL REGRESO 
DE NUESTRO 

PADRE 
por Deanne P. Smith 

U 
n sábado por la tarde, mi 
padre y mi hermano sa­
lieron de nuestra granja 
para cortar una carga de 

leña. Papá nos pidió, a mí y a mi 
hermana menor, Elena, que cui­
dáramos la granja durante su au­
sencia, y que nos ocupáramos de 
nuestros quehaceres. 

A mí me dijo que fuera a uno de 
los campos y llevara las vacas le­
cheras, de manera que todas es­
tuvieran en el establo, listas para 
ser ordeñadas, cuando él regresara. 

Mi intención era ir a caballo a 
traer las vacas; mas descubrí que el 
caballo se había escapado del es­
tablo y estaba en el campo, junto 
con las vacas, y el único que que­
daba era uno grande y negro que mi 
padre me había dicho que no 
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montara; pero yo era haragana y no 
quería caminar hasta el campo y 
después regresar del mismo modo, 
así que decidí montar al gran ca­
ballo negro. "Sólo esta vez", me 
dije. Lo ensillé, me subí y traté de 
alzar a Elena para que fuera detrás 
de mí; creo que el Señor debe haber 
estado protegiéndola, porque el 
caballo no se quedó quieto el tiempo 
suficiente como para que ella su­
biera. 

Le prometí que la llevaría a dar 
una vuelta cuando regresara y salí a 
buscar las vacas. Al regresar, el 
animal se trabó las patas en unos 
alambres, y en pánico, porque no 
podía desenredarse, me tiró. 

Caí inconsciente; lo próximo que 
recuerdo es haber estado sentada 
en la cama de mi hermano. Sin 
saber cómo, había regresado a casa 
caminando, cruzando varios campos 
y trepando varios cercos; la sangre 
que me corría por la cara salía de un 
corte profundo en el costado de la 
cabeza, y tenía la mano izquierda 
doblada en ángulo contra el brazo; 
tenía _ también muchos cortes y 
rasgunos. 

Mientras iba dándome cuenta 
poco a poco del estado en el que me 
encontraba, Elena entró al cuarto 
llorando. Le pregunté dónde había 
estado, y me dijo: "He estado 
orando a nuestro Padre Celestial 
para que le diga a papá que regrese 
a casa y te lleve al médico". 

Después, mipadremecontóque, en 
el mismo momento que había ocu­
rrido esto, él estaba cortando un 
trozo de leña y de pronto sintió que 
había algún problema en casa. Se 
detuvo y le dijo a mi hermano: 
"Regresemos a casa; algo ha su­
cedido". Llegó poco después de 
recobrar yo el conocimiento. 

Siempre he sentido gran agra­
decimiento por mi hermana y por su 
humilde y confiada fe. 
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LA HISTORIA 
DE UN MIEMBRO 

NIGERIANO 
por Anthony Uzodimma Obinna 

E
ste artículo, tomado de las 
cartas de Antlwny Obin­
na, cuenta su historia y la 
de su esposa, Fidelia 

Njoku Obinna, quienes fueron los 
primeros miembros de la Iglesia en 
el A frica Occidental. El hermano 
Obinna fue el primer presidente de 
rama y su esposa, la primera 
presidenta de la Sociedad de So­
corro, en la primera rama esta­
blecida por la Iglesia entre los 
nativos negros de Africa. 

U zodimma fue el nombre que me 
pusieron mis padres; y significa "el 
mejor sistema", lo cual, interpreta­
do, quiere decir: "Si el sistema es 
bueno, nadie reconoce al líder; pero 
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si el sistema es malo o produce pér­
didas, el líder es censurado y lleva 
toda la culpa". 

Nací en U muelem Enriogugu, 
Aboh Mbaise, situado en Owerri, 
Nigeria. No conocí a mis abuelos, 
pero oí muchas historias de ellos y 
de la forma en que vivían. Mi padre 
se llamaba Obinna U gochukwu; 
Obinna significa "el amado de su 
padre", y U gochukwu viene del dia­
lecto "igbo" y quiere decir "regalo 
de Dios". Mis padres y abuelos ado­
raban ídolos; y todos los años, a 
cambio de que sus dioses les prote­
gieran su vida y las de sus familia­
res, les prometían cabras, ovejas, 
aves y muchas otras cosas, incluyen­
do productos de granja. Mi padre 



tenía tres esposas, pues era costum­
bre de su tribu tener todas las muje­
res que se pudiera mantener. 

Mi padre era un hombre de in­
fluencia en su medio, un pacificador, 
defensor de la verdad y juez local, y 
siempre se opuso a las mentiras e 
iniquidades; era granjero y comer­
ciante y muy humilde en todo. El 
número de sus hijos ascendió a vein­
ticuatro, pero muchos murieron en 
la infancia. Actualmente vivimos 
once, que hemos dado a nuestros 
padres una considerable cantidad de 
nietos. 

En aquellos tiempos primitivos 
nuestra gente detestaba la educa­
ción al estilo occidental y odiaba ins­
tantáneamente a cualquiera que ha­
blara de que los niños debían asistir 
a la escuela o a la iglesia; también 
temía al hombre blanco y evitaba 
incluso acercársele. Los padres que­
rían tener a sus hijos en la casa a fin 
de que ayudaran en los quehaceres 
de la granja, y sólo se permitía ir a 
la escuela y a la iglesia a aquellos 
integrantes de la familia a quienes 
se consideraba "inútiles"; las niñas 
tampoco iban, pues su trabajo era 
necesario para aumentar los ingre­
sos del hogar. 

Yo fui muy afortunado, sin siquie­
ra sospechar lo que Dios me tenía 
reservado para el futuro. En 1937, 
con motivo de que un visitante in­
glés le habló a mi padre, y él no lo 
pudo comprender, decidió entonces 
enviarme a la escuela. Después de 
terminar parte de mis estudios en 
1944, la Segunda Guerra Mundial 
nos hizo enfrentar tiempos muy pe­
nosos; como era muy difícil tener un 
empleo seguro, me trasladé al norte 
del país, y comencé allí mi carrera 
de maestro; tenía entonces diecisie­
te años. Un cura del lugar me alen­
tó para que tomara cursos por co­
rrespondencia, lo cual hice, y me 
fue bien en ellos, pues me interesa-
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han mucho las materias como geo­
grafía, inglés, economía, historia, re­
ligión y ciencias. 

En 1950, contraje matrimonio con 
la que es hoy mi querida esposa, 
Fidelia Njoku. Ella nació en Aboh 
Mbaise y era hija de Njoku Ugona­
bo y su esposa Ekeoma; sus padres 
murieron siendo Fidelia muy joven 
y con varios hermanos menores, por 
lo que se vio obligada a salir a ven­
der cosas, teniendo que caminar mu­
chos kilómetr~ hasta mercados dis­
tantes, a fin de ganar lo necesario 
para mantener el hogar; por este 
motivo, le fue imposible tener ins­
trucción escolar. Se había converti­
do a la Iglesia Católica y tuvo la 
oportunidad de dirigir varias organi­
zaciones religiosas. Siempre me de­
cía que Dios había dirigido todos sus 
asuntos, por la fe tan fuerte que en 
El tenía; y afirmaba que había he­
cho todo lo posible por evitar las 
tentaciones del demonio. 

En los primeros años de nuestro 
matrimonio, mi esposa perdió varios 
embarazos, y por ello nos vimos en­
frentados a una serie de problemas 
y tuvimos que depositar toda nues­
tra confianza en Dios y en el consejo 
de los médicos. La situación econó­
mica se hizo dificultosa, así que me 
dediqué al comercio, y mi esposa se 
encargaba de atender el negocio. 
Era muy honesta y digna del honor 
y la admiración de la gente que la 
rodeaba; todos la consideraban un 
modelo de ama de casa y un ejemplo 
para las demás mujeres. Siempre ha 
tomado como su deber aconsejar sa­
biamente a todas las personas que 
lo necesiten y en cualquier momento 
que se requiera su ayuda; pero lo de 
mayor prioridad para ella son sus 
responsabilidades familiares. 

En 1952, volví a la enseñanza y 
empecé a luchar por ampliar mis 
estudios; mi esposa tuvo la pacien­
cia de ayudarme durante los cuatro 
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La historia de un miembro nigeriano 

años que tuve que estudiar en escue­
las de capacitación para maestros. 
Mi carrera en la enseñanza fue ma­
ravillosa; pero yo ignoraba entonces 
que Dios me tenía reservada una 
obra, aparte de mi labor como maes­
tro. 

En noviembre de 1965, tuve un 
sueño en el que se me apareció un 
personaje que llevaba un bastón en 
la mano y me habló de los protas-o­
nistas de un libro que yo había le1do 
hacía ya mucho tiempo y del cual no 
recordaba nada. (Dichos protagonis­
tas simbolizan en ese libro los es­
fuerzos del hombre por encontrar a 
Dios.) Después de algunos meses 
volví a soñar con él, pero esa vez 
me condujo a un edificio hermosísi­
mo y me lo mostró todo; el sueño se 
repitió otra vez. 

Durante la guerra civil de Nigeria 
(1967-1970), mientras nos encontrá­
bamos confinados en nuestras casas, 
un día encontré un ejemplar del 
Reader's Digest* de septiembre de 
1958. Al abrirlo por casualidad en la 
página 34, me encontré con la foto­
grafía de un bello edificio. ¡Era el 
mismo que se me había mostrado en 
mi sueño, e inmediatamente lo reco­
nocí! El título del artículo era "El 
avance de los mormones"**. Jamás 
había oído yo ese nombre: mormo­
nes. Empecé a leerlo, pues se me 
había despertado la curiosidad al re­
conocer el edificio de mis sueños, y 
me enteré de que ése era el apelati­
vo común dado a los miembros de 
La Iglesia de Jesucristo de los San­
tos de los Ultimos Días. 

*En español, Selecciones del Reader's 
Digest. (Es posible que el ariículo en 
castellano haya aparecido en otro número de 
la revista.) 

**Traducción libre. El título en Selecciones 
quizás sea otro. 
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A partir del momento en que ter­
miné el artículo, mi mente ya no 
tuvo paz, y toda mi atención se enfo­
có en aquel notable descubrimiento. 
Inmediatamente fui a contárselo a 
mis hermanos, quienes también se 
quedaron maravillados y atónitos al 
oírme. 

Por aquella época toda Nigeria 
estaba en estado de sitio; por lo 
tanto, no pude por mucho tiempo 
escribir a las Oficinas Centrales de 
la Iglesia para que me enviaran más 
información. En 1971, apenas se nor­
malizó la situación, escribí una carta 
pidiendo instrucciones. Me enviaron 
folletos, incluyendo el "Testimonio 
de José Smith", sobre la restaura­
ción del evangelio, y un ejemplar 
del Libro de Mormón; también reci­
bí una carta del hermano LaMar S. 
Williams, que estaba a cargo del 
Departamento Misional, diciéndome 
que su departamento no estaba auto­
rizado a organizar la Iglesia en Nige­
ria todavía. A pesar de la total desi­
lusión que sufrí, el Espíritu Santo 
me inspiró a continuar escribiéndo­
les. En esa época tuve muchos sue­
ños en los que veía misioneros que 
venían a hablar con nosotros sobre 
asuntos de la Iglesia. 

Por causa de mis nuevas creen­
cias tuve que sufrir persecución, 
malos tratos e insultos, pero siem­
pre hice oídos sordos a todo ello; 
sabía que había descubierto la ver­
dad y no habría amenazas humanas 
que pudieran hacernos cambiar de 
id~a, ni a mí ni a ninguno de los de 
m1 grupo. 

Una de mis cartas fue contestada 
por el élder W. Grant Bangerter 
(del Primer Quórum de los Setenta); 
en su respuesta me decía lo mismo 
que el hermano Williams: que la 
Iglesia toda vía no podía organizarse 
en mi país, aunque mencionaba que 
sus líderes tenían el deseo de hacer­
lo. 



El 9 de octubre de 1976, le escribí 
lo siguiente: 

Recibí su carta del 24 de septiem­
bre, la cual agradezco, y me doy 
por enterado de lo que en ella me 
dice. De ninguna manera nos senti­
mos desanimados, sino que conti­
nuaremos en el ejercicio de nuestra 
fe, que hemos descubierto es la ver­
dadera . .. 

N os sentimos muy optimistas 
con respecto a que en el futuro nues­
tro Señor Jesucristo permitirá que 
la Iglesia actúe concerniente a nues­
tra situación. N os damos perfecta 
cuenta de que nuestra fe se está 
poniendo a prueba, y estamos ha­
ciendo todo lo posible por hacer co­
nocer la verdad entre los hijos de 
nuestro Padre Celestial en esta par­
te del mundo. 

El hermano Williams nos envió 
un programa para los días domingo; 
y continuamos orando siempre has­
ta que, el 21 de noviembre de 1978, 
la Iglesia fue oficialmente organiza­
da para la raza negra en Africa, con 
la autoridad del sacerdocio para ad­
ministrar todas sus ordenanzas. 

En la mencionada fecha de no­
viembre de 1978, tres élderes bauti­
zaron a diecinueve miembros de la 
Iglesia en Nigeria, y se organizó la 
Rama de Aboh, con Anthony Obin­
na como presidente, y Francis y 
Raymond Obinna (sus hermanos), 
como consejeros; la hermana Fidelia 
Obinna fue llamada como presidenta 
de la Sociedad de Socorro. El presi­
dente O binna manifestó cierta preo­
cupación con respecto a si sería ade­
cuado que sus hermanos fueran sus 
consejeros; uno de los misioneros le 
aseguró que se les había llamado 
por su dignidad y merecimiento y 
no por los lazos de parentesco. La 
presidencia de la nueva rama escri­
bió inmediatamente una carta a la 
Primera Presidencia de la Iglesia, 
refiriéndose al feliz acontecimiento. 
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Queridos hermanos: 
Todos los miembros de La Iglesia 

de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimas Días en esta parte de N ige­
ria tenemos el placer de dirigirnos 
a ustedes para agradecerles por ha­
ber abierto la puerta a fin de que el 
evangelio llegara en su plenitud a 
nuestro pueblo. 

Nos sentimos felices y agradeci­
dos por las muchas horas que uste­
des han pasado en el templo supli­
cando al Señor para que pudiéra­
mos entrar con todos los derechos 
en Su rebaño. Agradecemos a nues­
tro Padre Celestial por haber escu­
chado sus oraciones y las nuestras 
y haber confirmado por revelación 
el largamente prometido día, por 
habernos otorgado el Santo Sacerdo­
cio, con el poder de ejercer su divi­
na autoridad y disfrutar de todas 
las bendiciones del templo ... 

N o hay ninguna duda de que la 
Iglesia crecerá aquí y se convertirá 
en un poderoso núcleo para los san­
tos, trayendo a los habitantes de 
Nigeria el mismo progreso que está 
llevando a todas partes del mundo. 

Soy bendecido con una esposa hu­
milde y fiel, con siete buenos y ma­
ravillosos hijos, todos miembros de 
la verdadera Iglesia; todos ellos han 
recibido educación académica; mi 
hijo mayor y la mayor de mis hijas 
son maestros, los cuatro que les si­
guen están haciendo secundaria, y 
el más pequeño, un varón, acaba de 
entrar a la escuela. 

El tema más importante en nues­
tra casa es "nuestra Iglesia". Pues­
to que Cristo vela sobre ella, el 
número de miembros aumenta dia­
riamente; y doy testimonio de que 
en el futuro será tan enorme como 
los granos de arena de la playa. 
Dios es grande y lleva a cabo mila­
gros, y no hay poder humano que 
pueda detener su obra en este mun­
do. 
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"SE~OR, 
BENDICE A 

LA MAESTRA 
DE MI HIJO'' 

por Gladys C. Farmer 

A 
1 regreso de dar mi pri­
mera clase en la Primaria, 
llegué a casa sumida en 
una gran conmoción. 

Había sentido un poco de consuelo; 
sin embargo, al observar la ex­
presión alterada que tenía el rostro 
de algunas de las otras maestras, 
quienes posiblemente habían tenido 
una experiencia similar a la mía, tal 
vez todos los niños hubieran estado 
inquietos después de las vacaciones. 
Pero la segunda semana fue peor, y 
regresé a casa totalmente depri­
mida; no había logrado tener control 
sobre la clase en ningún momento; 
las ayudas visuales que había 
preparado en casa no resistieron la 
manera en que los niños las habían 
tratado; los varones habían trepado 
sobre las sillas y habían tratado de 
salir por la ventana; las niñas ha­
bían :r:_eñido entre sí y con sus 
companeros. 

Mi primer impulso fue pedir el 
relevo; nadie podría soportar once 
meses enseñando a aquellos niños 
de ocho años. Pero tenía demasiado 
orgullo para darme por vencida. Y o 
había sido maestra toda mi vida: en 
la Escuela Dominical, en la Socie­
dad de Socorro, en el programa de 
Mujeres Jóvenes, en el seminario y 
hasta en la universidad, en donde 
había enseñado inglés. Sin em­
bargo, nunca había fracasado como 
maestra. Cuando me hizo este 
llamamiento, el o hispo me había 
dicho: 
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El obispo me había 
dicho: "Creo que este 
trabajo en la Primaria 
va a brindarle muchas 
oportunidades de 
progresar" 

-Creo que este trabajo en la 
Primaria va a brindarle muchas 
oportunidades de progresar. 

Bueno, ¡ciertamente había hecho 
más que eso! Era el llamamiento 
más problemático que había tenido, 
el que más ponía de manifiesto 
todos mis defectos como maestra. 

Dormí poco esa noche y al día 
siguiente me sentía irritada con mis 
hijos. Finalmente, le conté a mi 
esposo lo que me estaba preocu­
pando. El me escuchó con verda­
dero interés y me sugirió una so­
lución muy práctica: Debía notificar 
a los padres el problema de com­
portamiento y enviarles por los 
niños un informe escrito todas las 
semanas. Al principio no quería 
hacerlo, también por orgullo; me 
parecía más fácil soportar los 
problemas de la clase que tener que 
admitir mi fracaso ante otras per­
sonas. Pero estaba desesperada. 
Después de hacer varias copias de 
las tarjetas de comportamiento y a 
medida que iba hablando en forma 
muy discreta con cada una de las 
madres, me di cuenta de que eso no 
iba a ser suficiente. 

La novedad del sistema de in­
formes duró aproximadamente un 
mes; pero durante ese período, tuve 
la oportunidad de presentar las 
lecciones, darles mi testimonio, 
planear una fiesta y organizar un 
proyecto de servicio para ayudar a 
una viuda. Un día, uno de los niños 
más inquietos de la clase le dijo al 
que estaba sentado al lado: 

-Deja de molestarme. Mamá me 
da un premio cuando llevo a casa 
una marca de buen comportamiento 
en el informe. 

Las semanas pasaron, algunas 
mejores que otras, pero ninguna tan 
desastrosa como las dos primeras. 
Descubrí que mi mejor arma era 
mantener variedad constante en la 
clase: juegos, concursos, películas e 
historias presentadas con mario-
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"Señor, bendice a la maestra de mi hijo" 

netas (títeres), visitas fuera de la 
clase y cartas personales enviadas 
por correo a sus casas. A mitad del 
año, los niños habían aprendido a 
respetarme; lo que es más impor­
tante, yo había aprendido a que­
rerlos. 

Entonces sucedió algo que me 
hizo comprender la situación. Todas 
las semanas dedicaba mucho tiempo 
a prepararme para mi labor en la 
Primaria, pero dedicaba mucho más 
a mis propios hijos, todos menores 
de seis años; ellos también eran un 
desafío, una prueba y un gran gozo 
para mí. Sara, la de cuatro años y 
medio, era tímida, inteligente y 
sagaz; estaba ya asistiendo a un 
jardín de infantes y disfrutaba de 
ello. Me sentía sumamente agra­
decida a la maestra que tenía, y que 
se había preocupado por brindarle 
la at~nción y el cariño necesarios 
para que se sintiera cómoda en la 
clase. Por otra parte, estaba ansiosa 
porque llegara el día en que nuestro 
inquieto Clark, de dos años y me­
dio, pudiera asistir a su clase de la 
Escuela Dominical (esto sucedió 
antes de que el programa de la 
Iglesia fuera consolidado en el día 
domingo). De esa forma, los do­
mingos quedaría yo sola con Ra­
quel, nuestra niñita de un año, 
quien empezaba a hablar y balbu­
ceaba constantemente. 

Me sentí muy emocionada cuando 
un domingo mi esposo regresó de la 
reunión de sacerdocio y me habló 
del entusiasmo de nuestros nuevos 
maestros orientadores; el hermano 
Bowen ya le había preguntado 
cuándo podían visitarnos, qué co­
metidos consideraba él que nece­
sitaba nuestra familia, y qué lec­
ciones deseábamos que presentaran 
a nuestros niños. Y o pensé que 
dicho hermano tenía que haber sido 
obispo, pues realmente sabía lo que 
se requería para ser un buen ma­
estro orientador. 
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Traté de preparar a los nmos 
haciéndoles memorizar el apellido 
del hermano Bowen, quien re­
cientemente se había mudado a 
nuestro barrio, explicándoles que 
era un amigo especial que iría a 
visitarnos y a enseñarnos algunas 
cosas que debíamos saber para ser 
buenos miembros de la Iglesia. 

Pero, desafortunadamente, los 
niños contrajeron varicela esa se­
mana; a Sara no le atacó muy 
fuerte, pero estaba debilitada e 
irritable; se había dormido en una 
silla blanda después de la cena y 
cuando sonó el timbre de la puerta, 
toda vía medio dormida, corrió con 
su hermano para ver quién era él 
que llamaba. Cuando vio al hermano 
Bowen y a su compañero, que le 
eran completamente desconocidos, 
se fue para adentro corriendo y 
sollozando; su padre fue detrás de 
ella para consolarla, y yo me quedé 
con los dos pequeños para recibir a 
los sorprendidos visitantes. 

-Es que estaba profundamente 
dormida cuando sonó el timbre -les 
expliqué avergonzada- no se ha 
sentido bien. Realmente, este 
comportamiento no es típico de ella. 

N u estros nuevos maestros 
orientadores se mostraron amables 
y comprensivos, pero yo había 
esperado con tanta ilusión esa visita 
que me sentí decepcionada. 

N o le hablé del asunto a Sara sino 
hasta el domingo anterior a la si­
guiente visita de los maestros 
orientadores, cuando le comenté 
que el que iba a ofrecer la oración 
de apertura era uno de ellos, y que 
de pronto nos visitarían otra vez. El 
jueves sonó el timbre a las siete en 
punto. Esa vez Raquel y Clark 
corrieron a la puerta; Sara se quedó 
en la cocina. 

-Jim, hazlos entrar -pedí a mi 
esposo- . Voy a ver si puedo con­
vencer a Sara para que venga. 

-V en, Sara -le dije- ¿Por qué 



no les muestras a los hermanos la 
cometa que hiciste hoy en el jardín? 
Al tiempo que le hablaba, le alcancé 
el triángulo multicolor que había 
traído ese día. 

-N o, no quiero -dijo poniendo la 
cometa sobre la mesa-. Me voy a 
quedar aquí para colorear un libro. 

-Hijita, pórtate bien; ven con el 
resto de la familia. Te sentarás en 
m1 regazo. 

-No quiero. 
-V amos, ven conmigo -insistí 

mientras la levantaba suave pero 
firmemente y la llevaba hacia la sala 
donde los otros estaban ya senta­
dos. 

-¡Hola, Sara! ¿Cómo estás? -El 
hermano Bowen la saludó cariño­
samente y le extendió la mano. Ella 
se volvió y escondió la cara en mi 
hombro. 

-Esta noche tengo una lección 
especial para ti y para Clark 
-continuó él alegremente, sen­
tándose en el piso- . Vengan los dos 
a sentarse cerca de mí y dime tú 
qué ves en este cuadro. 

Curiosa, Sara lanzó una mirada 
furtiva a la ilustración que el her­
mano había sacado de un grupo de 
ilustraciones que llevaba consigo y 
que mostraba a unos niños sentados 
reverentemente. Rápidamente, yo 
también me senté en el piso, aún 
sosteniéndola en mi regazo. 

-Niños - dijo Clark. 
- Muy bien, jovencito - dijo 

nuestro maestro orientador, en­
cantado- . Y ¿qué están haciendo? 

-Están parados de cabeza­
exclamó Sara maliciosamente. 

- Cruzando los brazos - dijo 
Clark, cruzando sus bracitos. 

- Excelente -lo elogió el her­
mano Bowen- . ¿Sabes por qué 
están tan quietecitos? ¿En casa de 
quién están? 

- En casa de los Reyes Magos­
dijo Sara, y yo me ruboricé, pues 
sentí mucha vergüenza por las res-
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puestas deliberadamente erróneas 
de mi hija. Está actuando com o los 
niños de la Primaria, pensé, pues 
estaba respondiendo incorrectamen­
te a propósito. 

Al final de la lección acerca de la 
reverencia y después de la oración 
familiar, el hermano Bowen sacó del 
bolsillo una barra de chocolate atada 
con una cinta. 

-Toma, Sara. Te traje este pe­
queño regalo para que lo compartas 
con tus hermanos. 

Observé la expresión de mi hija y 
supe que estaba deseando aquel dul­
ce, pero no lo aceptó. 

-No lo quiero. Désela a Clark -
le contestó, regocijándose en su ne­
gativa, a pesar de sus deseos. 

-Gracias - dijo Clark, extendien­
do la mano. 

-El niño es muy listo, ¿verdad? 
-comentó el hermano Bowen, diri-
giéndose a nosotros. 

- Sí, todos lo son -respondí un 
poco sarcástica y en actitud defensi­
va. 

Cuando se fueron los hermanos, 
Jim llevó a los niños para repartir la 
barra de chocolate; yo me quedé 
mirando la puerta cerrada, con lágri­
mas en los ojos. Por favor Padre, 
no dejes que se dé por vencido, su­
pliqué en silencio. Yo sé que Sara 
se ha portado muy mal, ¡pero pue­
de ser tan dulce, tan buena! A yúda­
lo a tener paciencia con ella, y a 
que llegue a quererla. 

De súbito, vi en mi mente aque­
llas seis caritas tan traviesas que 
me inhibían durante las primeras 
cuatro semanas de la Primaria. 

- ¡Ah! -exclamé al comprender 
mi mayordomía- , ¿cuántas de esas 
madres ofrecerían la misma plegaria 
en septiembre, cuando empezaron 
las clases de la Primaria? 

Desde entonces mi resolución de 
ser paciente y creativa con aquellos 
a quienes enseño no se ha debilita­
do ni por un momento. 
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H 
ace más de cien años, 
cuando mis tatarabuelos 
se unieron a la Iglesia en 
Suecia, para llegar a Salt 

Lake City tuvieron que hacer un 
viaje en barco, ir en tren desde 
Nueva York a Omaha y en carreta 
desde allí hasta el lugar de destino. 
Cuando subieron al tren en Nueva 

York, descubrieron que tenían que 
viajar en vagones en los que se 
había transportado cerdos, y que 
estaban sucios y llenos de piojos. Mi 
tatarabuela aceptó con resignación 
aquella situación que no podía 
cambiar; pero en cambio, su esposo, 
aunque hizo el viaje, se sintió te­
rriblemente humillado: "¡Es in-

¿soBRELLEVAMOS 
NUESTRAS 
PRUEBAS? 
por Steve Dunn Hanson 

"Porque esta leve 
tribulación 
momentánea produce 
en nosotros un cada vez 
más excelente y eterno 
peso de gloria" (2 Co. 
4:17) 



creíble que nos traten igual que a 
los cerdos!", se quejaba. 

Ella estaba encinta; y cuando 
llegaron a Omaha, antes de empezar 
la larga jornada en carreta, mi 
tatarabuelo se mostró preocupado 
por lo que podría pasarles durante 
el viaje. El capitán de la caravana le 
aseguró que viajarían con ellos 
buenas parteras y que todo saldría 
bien; y así emprendieron el viaje. 

Les nació un bebé sano en las 
llanuras de N ebraska, pero unos 
días más tarde, el hijito de tres años 
contrajo el cólera. Esa misma noche 
mi tatarabuelo fue a una de las 
carretas vecinas a pedir una vela 
prestada, pero le dijeron que no 
tenían suficientes; entonces se pasó 
toda la noche a oscuras echando 
chispas, con el cuerpecito febril y 
debilitado de su hijo en brazos. El 
niñito murió esa misma noche. 

A la mañana siguiente, el capitán 
de la caravana les dijo, disculpán­
dose, que se encontraban en te­
rritorio indio, que corrían peligro y 
que sólo tendrían tiempo para cavar 
una fosa no muy profunda y reu­
nirse un momento antes de enterrar 
al niño. Mi tatarabuelo no se sintió 
satisfecho con esta decisión e in­
sistió en quedarse a cavar una 
tumba más profunda para que los 
animales salvajes no pudieran de­
senterrar el cuerpo. 

Todo ese día y parte de la noche 
trabajó fabricando un ataúd y ca­
vando una fosa de un metro y medio 
de profundidad en el duro suelo. 
Cuando terminó, exhausto y so­
llozando, enterró a su hijo, y luego 
caminó toda la noche para alcanzar 
la caravana. Se sentía apenadísimo 
por la pérdida, furioso con el ca­
pitán de la caravana porque no 
había querido esperar, y enojado 
con Dios por permitir que muriera 
el niño. Cuando llegó, se desahogó 
con su esposa; y ella le dijo con 
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ternura: 
"Querido, no tenemos más re­

medio que aceptar las cosas como 
son. El bebito y yo estamos bien y 
gracias a Dios, los demás también; 
si llegamos al destino sin más 
problemas, tendremos que agra­
decerle a Dios. N os hemos bauti­
zado en la Iglesia Mormona porque 
creímos que era la única Iglesia 
verdadera, y yo todavía lo creo así. 
Nosotros no somos los únicos que 
estamos pasando dificultades y 
tristezas en este viaje." (Tomado de 
la biografía de Hakan Hanson.) 

Allí no terminaron sus problemas; 
sufrieron muchos más durante su 
vida. Pero aunque ambos pasaron 
por lo mismo, sus reacciones fueron 
muy diferentes. El poco a poco se 
aisló de los demás, y se volvió 
amargado, malhumorado y gruñón; 
dejó de ir a la Iglesia y criticaba a 
los líderes. Se dejó envolver por sus 
pesares y dificultades, y poco a poco 
perdió la luz de Cristo. Por otro 
lado, la fe de ella aumentó; cada 
nuevo problema parecía hacerla más 
fuerte. Su presencia alegraba a 
todos, y demostraba siempre amor, 
caridad y compasión; la vida fa­
miliar se centraba en ella, y todos la 
consideraban el cabeza del hogar. 

He releído muchas veces esta 
historia de mis tatarabuelos, y 
muchas veces he meditado acerca 
de la forma opuesta en que cada uno 
de ellos enfrentó sus desgracias. Al 
encontrarme yo mismo con difi­
cultades, también he estudiado las 
Escrituras para poder comprender 
el porqué de la adversidad. Al 
principio lo que estudié me pareció 
muy confuso; en algunos casos, las 
desgracias aparecen como castigo 
después de haber tomado decisiones 
incorrectas o haber obrado mal. Sin 
embargo, existen tantos o más 
ejemplos de personas buenas que 
han tenido que sufrir mucho, como 
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¿Sobrellevamos nuestras pruebas? 

los hay de personas malas. 
He sacado tres conclusiones: que 

desobedecer a Dios trae conse­
cuencias desagradables; que a veces 
el Señor nos deja luchar con pro­
blemas que nos permitirán vencer 
algunas de nuestras debilidades; y 
también que muchas de las difi­
cultades que sufrimos en esta vida 
son simplemente una consecuencia 
natural de vivir en un mundo "te­
lestial" en lugar de estar en una 
esfera celestial. Es natural que 
nuestros cuerpos tan humanos, la 
gente que nos rodea, y el conoci­
miento y sabiduría que poseemos, 
también humanos, nos acarreen 
problemas y frustraciones. 

Lo más imp0rtante que he llegado 
a descubrir es que lo principal es 
ser capaces de vivir en este mundo 
telestial y a la vez tener atributos 
celestiales. Jesucristo, quien nos 
sirve de ejemplo, le dijo al profeta 
José Smith acerca de las tribula­
ciOnes: 

"Entiende, hijo mío, que todas 
estas cosas te servirán de expe­
riencia, y serán para tu bien. 

El Hijo del Hombre se ha so­
metido a todas ellas. ¿Eres tú 
mayor que él?" (D. y C. 122:7-8.) 

Al igual que mi tatarabuela, yo 
estoy esforzándome por preocu­
parme menos por encontrar una 
explicación a las dificultades que 
tengo y más por la forma en que 
voy a reaccionar ante ellas: Cómo 
voy a actuar, qué puedo aprender, y 

cómo puedo aprovechar la opor­
tunidad para ser mejor cristiano. 
De mí depende, exclusivamente, el 
que busque excusas para defen­
derme o enfrente la situación, el 
que me dé por vencido o siga de­
lante, me convierta en un amargado 
o deje que mi alma se llene de 
compasión. Aquello que escoja me 
ayudará a determinar hasta qué 
punto me estoy acercando a la 
forma de vida del Salvador. 

El apóstol Pablo comprendía bien 
la relación que existe entre la ad­
versidad y la exaltación: 

"Estamos atribulados en todo, 
mas no angustiados; en apuros, mas 
no desesperados; 

perseguidos, mas no desampa­
rados; derribados, pero no des­
truidos ... 

Porque esta leve tribulación 
momentánea produce en nosotros 
un cada vez más excelente y eterno 
peso de gloria." (2 Co. 4:8-9, 17.) 

Y aunque nuestras adversidades 
a veces no parecen ser ni livianas 
ni momentáneas, si seguimos el 
ejemplo de Cristo, podemos darnos 
cuenta de que no sólo aumentan 
nuestra habilidad y deseo de su­
perarlas, sino que también nos 
ayudan a progresar como corres­
ponde. Cada uno de los problemas 
que se nos presentan puede lle­
varnos un paso más cerca de 
nuestro Padre Celestial, siempre y 
cuando tengamos la actitud correcta 
para enfrentarlo. 

Puesto que somos hijos de Dios, debemos conducirnos como tales. 
Debemos mantener el honor y la dignidad que de nosotros exige la 
relación que tenemos con el Todopoderoso. 

Elder Mark E. Petersen 
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T
odos los miembros deben 
ser misioneros." 

"Claro que quiero ser 
misionero, ¡pero me da 

vergüenza!" 
"Es muy difícil para mí." 
"Y o no sé qué decir." 
"Y o no quiero imponer mis creen­

cias sobre los demás." 

¿Qué pensarías si te dijera que 
hay una manera muy fácil de hablar 
del evangelio a mucha gente, a la 
vez que cumples con tus estudios? 

Karen y Susan Jacobs, dos herma­
nas que viven en W alnut Creek, 
California, descubrieron que daba 
buenos resultados y que era diverti­
do a la vez. Todo comenzó un buen 

iES FACIL SER 
MISIONERO! 

por Dee V. Jacobs 



¡Es fácil ser misionero! 

"Ha quedado bien en claro 
que todos los miembros de la 

Iglesia deben ser 
misioneros . . . Son la luz del 

mundo y tienen el deber de 
no esconderse; por el 

contrario, deben mantenerse 
sobre una colina para 

servirles de guía a todos los 
hombres." 

(Presidente David O. McKay) 

día, cuando Karen asistía al quinto 
año escolar en una escuela estadou­
nidense en Copenhague, Dinamarca 
(donde vivió con su familia por un 
tiempo). En la escuela le habían pe­
dido que hiciera una composición so­
bre la historia de Estados Unidos; 
la maestra quería que hiciera un 
buen escrito, y que además diera 
una disertación oral. El mayor pro­
blema para Karen era encontrar el 
tema, y cuando sus padres le sugi­
rieron que hiciera la composición so­
bre el peregrinaje de los mormones 
hacia el Oeste, le pareció muy bue-

na idea. 
Una vez que comenzó, le resultó 

fácil, ya que le interesaba el tema; 
recordaba lo que había aprendido en 
las clases de la Primaria y de la 
Escuela Dominical, y en su casa 
siempre estaban dispuestos a ayu­
darle. 

Muy pocos en la clase sabían algo 
de los mormones, y la disertación 
despertó gran interés entre sus com­
pañeros y les dio tema para conver­
sar por mucho tiempo. Además, la 
calificación que recibió fue la más 
alta. 

Animadas por el éxito, Susan y 
Karen volvieron a usar este sistema 
en muchas ocasiones, variando algu­
nas cosas aquí y allá. Por ejemplo, 
cuando Susan estaba cursando su 
octavo año escolar y mientras estu­
diaban los aspectos nocivos del taba­
co, se le presentó una buena oportu­
nidad: Llevó a la clase un corazón 
de ternero (un estudiante de medici­
na amigo suyo le había enseñado 
cómo funcionaba y cómo disecado, 
además de prestarle guantes y un 
bisturí), y lo disecó para mostrar las 
partes que podían ser afectadas. La 
presentación de la jovencita impre­
sionó muy bien a la clase, se ganó 
una buena calificación y a la vez 
proporcionó una detallada explica­
ción científica de un aspecto de la 
Palabra de Sabiduría. 

Después de observar tan buenos 
resultados, Karen también decidió 
hacer algo parecido. Para hacer una 
presentación en una especie de expo­
sición de la ciencia que se realizó en 
la ·escuela, usó sesos de ternero 
para mostrar las partes afectadas 
por los narcóticos, y se llevó un 
premio. Lo que dijo, por supuesto, 
fue a favor de la ley de salud que 
nos dio el Señor. 

Durante el penúltimo año de estu­
dios de la escuela secundaria, que 
Karen estaba cursando en el Estado 



de Virginia, se encontró con que el 
libro de historia desprestigiaba al 
profeta José Smith y a la Iglesia, lo 
cual la enojó mucho; decía allí que 
José Smith era un granjero ambu-. 
lante que andaba en busca de teso­
ros enterrados. Al hacerle notar al 
maestro que la información era inco­
rrecta, éste le preguntó si no le 
gustaría hacer una disertación ante 
la clase sobre los primeros días de la 
Iglesia. La propuesta le asustó un 
poco, pero aceptó; sacó a relucir el 
escrito que había hecho en quinto 
grado, le añadió la historia de José 
Smith y algunos otros detalles, . y 
tuvo exactamente lo que precisaba. 
La presentación ocupó todo el tiem­
po que duró la clase, y el maestro 
inmediatamente le pidió que la repi­
tiera en otra de sus clases esa mis­
ma tarde. Los jóvenes se mostraron 
tan interesados que invitaron a los 
misioneros a explicarles algo más 
sobre el tema. 

Aunque había sólo tres miembros 
de la Iglesia entre los ochocientos 
alumnos que se graduaban ese año, 
en esa clase de educación cívica tu­
vieron durante el curso cuatro pre­
sentaciones de temas relacionados 
con la Iglesia: Karen habló de la 
Orden U ni da, Mike Miller de la par­
te de la Palabra de Sabiduría que 
tiene que ver con la nutrición y 
Mark Forsyth acerca de la adminis­
tració~ de la Iglesia. El broche final 
lo dio una jovencita que recibió muy 
buena impresión de su visita al Tem­
plo de Washington antes de que fue­
ra dedicado, y que, con la ayuda de 
sus amigos miembros de la Iglesia, 
dio una disertación acerca del pue­
blo mormón y su construcción de 
templos. 

El hecho de que Karen, Susan y 
sus amigos tuvieran la valentía de 
hablar de la Iglesia tuvo sus conse­
cuencias. Casi sin excepciones, 
todos llegaron a saber que eran mor-
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mones. La escuela secundaria a la 
que asistían ese año se encontraba 
ubicada en un barrio bastante impor­
tante de la ciudad de Washington, 
D. C., donde las jóvenes estaban vi­
viendo con su familia. La mayoría 
de los estudiantes eran hijos de mili­
tares, gente del gobierno o diplomá­
ticos extranjeros; sin embargo, en 
la escuela abundaban los drogadic­
tos, el lenguaje vulgar, el amor li­
bre, etc., y una gran mayoría de los 
estudiantes carecía de ideales y de 
un código moral preestablecido. En 
ese ambiente, el pequeñísimo núcleo 
mormón se destacaba a simple vis­
ta, y era respetado tanto por los 
estudiantes como por los maestros 
debido a sus creencias; ninguno 
tuvo que soportar burlas ni despre­
cios. Al contrario, para no tener que 
participar en actividades malsanas, 
era una conveniencia poder dar 
como razón: "Recuerda que los mor­
mones no podemos hacer eso". 

Tal vez, el hecho de que Karen 
haya interrumpido sus estudios en 
la Universidad Brigham Young y 
esté en este momento sirviendo una 
misión en España se debe en parte 
a que estuvo dispuesta a estudiar 
acerca de la Iglesia y a compartir 
ese conocimiento con otros. Susan 
también espera recibir el llamamien­
to para servir una misión. 

Un Profeta del Señor exhortó a 
todos los miembros a ser misione­
ros. ¿Podéis imaginar las repercusio­
nes que tendría si cada uno de los 
estudiantes mormones diera una di­
sertación por año acerca de la Igle­
sia? Aun en zonas donde la concen­
tración de miembros es muy gran­
de, muchos de los que no lo son no 
han tenido la oportunidad de recibir 
enseñanzas dadas por los mormones 
mismos. ¡Qué mejor manera de se­
guir el consejo del presidente Kim­
ball! Si alargar el paso es nuestro 
cometido ¡hagámoslo! 
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UNA EMBARCACION [ 
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1 DESTARTALADA por David Hammond 

" ... he pensado mucho sobre la posibilidad de ir en una 
misión. Y . . . francamente, no puedo hacerlo." 

D 
espués de tamborilear 
nerviosamente con los 
dedos en los angostos 
brazos del sillón, me di 

vuelta a la derecha y me puse a 
contemplar una fotografía de la 
Primera Presidencia que colgaba de 
la pared. Cálmate, me dije. Des­
pués de todo, fuiste tú quien pidió 
la entrevista. Pude oír el timbre 
familiar de la voz del obispo, que 
salía en ese momento de la oficina 
del secretario; al entrar, me saludó 
sonriente. 

-¡Hola, Juan José! ¿Cómo estás? 
-Muy bien, gracias -dije, mien-

tras para mis adentros me pregunta­
ba desesperadamente: ¿Qué estoy 
haciendo aquí? 

El obispo tomó el sillón que esta­
ba detrás de su escritorio, lo colocó 
junto al mío y se sentó, volviendo a 
sonreír. Se trata de un hombre gran­
de, de cuerpo voluminoso, y cuando 
sonríe parece.. que todo su cuerpo 
irradia el calor de esa sonrisa. Des­
pués de dejarme envolver por un 
momento por aquella calidez, le 
dije: 

- La verdad es que las cosas no 
marchan tan bien como afirmé. He 
estado meditando sobre lo que ha­
blamos usted y yo el mes pasado, y 
he pensado mucho sobre la posibili­
dad de ir en una misión. Y . . . fran­
camente, no puedo hacerlo. 

- ¿_Crees que no puedes? 
- ~í. Fíjese que tengo veintidós 
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años, y tendría veinticuatro cuando 
la terminara. Sería demasiado ma­
yor. 

-Demasiado mayor . . . ¿para 
qué? 

- Piénselo, obispo. Acabo de obte­
ner el título de botánico en la univer­
sidad y tengo bastante confianza en 
mi capacidad profesional. ¿Cómo po­
dría tener como compañero mayor a 
otro misionero que apenas estaba 
terminando secundaria cuando yo 
daba los exámenes finales para mi 
título? ¡Sería ridículo! 

El me miró en silencio por un 
momento y luego, inclinándose ha­
cia mí, me preguntó suavemente: 

- ¿Es ésa la verdadera razón? 
Y o no estaba preparado para 

aquella pregunta; más bien espera­
ba que sonriera con comprensión y 
luego tratara de convencerme de lo 
contrario. 

- Y . . . sí . . . Bueno, es . . . la 
principal -respondí tartamudean­
do. 

-:Juan José, t~ y yo he!flOS t~nido 
varias conversaciOnes senas y smce­
ras. Dime la verdad, ¿cuáles son las 
verdaderas razones que están de­
trás de esa razón "principal"? 

Por un instante me estudié cuida­
dosamente las manos, y luego me 
quité algunas pelusitas de los panta­
lones. 

- Obispo, usted sabe que las deci­
siones que he tomado en el pasado 
no fueron precisamente las mejores; 
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Una embarcación destartalada 

y el haber estado inactivo siete años 
empeoró la situación. ¿Cómo podría 
decirle a un investigador que siem­
pre he pensado que la Palabra de 
Sabiduría es importante? ¿Cómo po­
dría hablarle de la moralidad, de 
metas, de fidelidad o de testimonio? 

- Los conversos pueden hablar de 
todo eso y, sin embargo, no han sido 
s~empre miembros activos en la Igle­
sia. 

-Pero la decisión que tomaron 
fue la de convertirse a la Iglesia, no 
la de alejarse de ella. 

- Y tú tomaste la decisión de vol­
ver. 

N o encontré nada para responder­
le; por un momento cayó sobre noso­
tros un silencio sólo interrumpido 
por un murmullo que provenía del 

Mis padres han sido siempre . muy comprenszvos, y eso nos 
ha ayudado a hablar con 
sinceridad. Al ver que yo 

dejaba de ir a las reuniones 
del sacerdocio, y luego a la 
Escuela Dominical, y por 
último a la Iglesia, jamás . me amenazaron, nt me 
criticaron ... Bien sé que 

esto les causaba gran 
aflicción, pero siempre me 
hicieron sentir cuánto me 

querían. 
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corredor. Luego, él me dijo bonda­
dosamente: 

- N o llego a comprender bien. 
¿Es que piensas que no eres digno? 

- N o -repliqué con firmeza- . He 
vuelto a poner mi vida en orden y 
no tengo nada que ocultar. Sé que el 
Señor me ama, y yo lo amo a El. 
Pero en todos los discursos en que 
se habla de la obra misional, siem­
pre se dice que El sólo guiere a los 
jóvenes mejores, a los mas fuertes y 
dignos de confianza. 

-Hasta cierto punto comprendo 
lo que dices, Juan José - Y después 
de meditar un momento, me pregun­
tó: -¿Has hablado de esto con tu 
padre? 

- Muy poco. En realidad, no le he 
dicho lo que pienso. Pero él sabe 
que yo venía a hablar con usted esta 
noche. 

-Mira, creo que es tiempo de que 
hables con él. Lo conozco bien y sé 
que es un buen padre. ¿Qué te pare­
ce si vas a hablar · con él y después . . 
vienes a conversar conmigo nueva-
mente? 

La entrevista no se había desarro­
llado en la forma que yo esperaba, y 
de pronto me encontré totalmente 
desorientado. 

-Bueno -le respondí mientras 
me ponía de pie. 

El obispo me acompañó hasta la 
puerta y después de estrecharme la 
mano me palmeó el hombro y me 
dijo: 

- Te espero. Vuelve a verme. 
Al salir de allí, pensé en ir a 

visitar a algunos de mis amigos; 
también tuve la idea de ir a la uni­
versidad y recorrer los viveros, 
pues aunque ya me había graduado, 
continuaba ayudando a uno de mis 
ex profesores en trabajos de investi­
gación. Pero, en cambio, decidí ir a 
hablar con papá. 

Mis padres han sido siempre muy 
comprensivos, y eso nos ha ayudado 



a hablar con sinceridad. Al ver que 
yo dejaba de ir a las reuniones del 
sacerdocio, y luego a la Escuela Do­
minical, y por último a la Iglesia, 
jamás me amenazaron, ni me critica­
ron, ni me regañaron. Bien sé que 
esto les causaba gran aflicción, pero 
siempre me hicieron sentir cuánto 
me querían. En realidad, nunca 
tuve la intención de alejarme de 
ellos, sino que entre mis amigos y 
los estudios, me mantenía constante­
mente ocupado y no tenía mucho 
tiempo para pasar con ellos. La ver­
dad es que ni siquiera cuando empe­
cé a ir nuevamente a la Iglesia (gra­
cias a dos maravillosos maestros 
orientadores), les dije mucho al res­
pecto. Recuerdo el silencio que si­
guió a mis palabras la primera vez 
que los invité a asistir conmigo a 
una reunión religiosa en el instituto; 
después de unos segundos, mi padre 
me preguntó con expresión de incre­
dulidad: 

-¿De verdad? 
Me sorprendió llegar a casa aque­

lla noche y encontrar las luces apa­
gadas; pero como vi la del porche de 
atrás encendida, di la vuelta y entré 
por allí. Mi padre estaba trabajando 
en la pequeña y vieja embarcación a 
vela, que era motivo de orgullo para 
él, y en la que salíamos a navegar 
cuando yo era un niño. 

El botecito no valía gran cosa, 
pero todos le habíamos cobrado cari­
ño; aunque tenía capacidad para una 
persona solamente y la mayor partP. 
de las veces se daba vuelta y termi­
nábamos en el agua, a todos nos 
gustaba salir a navegar con él. A 
medida que fuimos creciendo, empe­
zamos a ocuparnos de otras cosas y 
fuimos olvidando la embarcación, 
hasta que terminó recostada contra 
una de las paredes del garaje; un 
día mi hermano menor la rozó con el 
auto, así que la colocamos detrás de 
la casa y la cubrimos con una lona 
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vieja para protegerla. Ahora que ya 
todos sus hijos son grandes, mi pa­
dre ha decidido arreglarla con la 
intención de hacer otra vez uso de 
ella; comenzó el año pasado, y yo le 
ayudé a pintarla de blanco. 

-¿Listos para abordar? -grité 
mientras me acercaba. 

-¡Hola! ¡Qué sorpresa agradable! 
Exactamente lo que me hacía falta: 
otro par de manos. 

-Me alegro. Andaba por acá cer­
ca y resolví venir a verlos. ¿Dónde 
está mamá? 

-En la casa de la vecina. ¿Fuiste 
a hablar con el obispo? 

-¡Caramba! ¿Dónde está la dis­
creción que me enseñaron? - le res­
pondí en son de chanza. 

- ¡Ah! Perdone, señor ... En se­
rio, estaba pensando en ti cuando 
llegaste. -Me alcanzó un trozo de 
papel de lija fino-. Toma; ayúdame 
a lijar. 

Los dos trabajamos en silencio 
por un momento. 

-¿Y? . . . ¿Te interesa saber lo 
que hablamos? 

-¡Claro! Pero como hablábamos 

"¿Por qué no hablas con el 
Señor, Juan José? Te 

aseguro que te sorprenderá 
el resultado." 

"¿Crees que El me 
contestará?" 

"Te lo prometo." 
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de discreción . . . 
-Bueno . . . un poquito de indis­

creción con los hijos está bien . . . 
-¿Le dijiste que te consideras de-

masiado "veterano" ya? 
-Sí. 
-¿Y se lo creyó? 
Lo miré y vi que sonreía socarro­

namente. 
-N o -respondí-, no se puede 

engañar a un obispo tan fácilmen­
te ... y tampoco a un padre, ¿no? 

-Tienes razón. Y ¿cuáles son tus 
planes ahora? 

Dejé de lijar y fui a sentarme a 
los escalones. 

-No sé. ¿Me das alguna idea? 
-Lo importante es lo que tú pien-

ses, hijo. Todo depende de ti; de ti y 
del Señor. ¿Has hablado con El so­
bre tu futuro, sobre la posibilidad 
de salir en una misión? 

Aquellas palabras quedaron como 
flotando ante mí; me puse a juguete­
ar con una brizna de hierba. 

-No. 
Mi propia voz me sonó fuerte en 

el silencio de la noche. 
-¿Puedo preguntarte por qué? 
-Temo que no me contestaría, ni 

me querría a su servicio tampoco. 
Ya lo he decepcionado varias veces. 

Papá volvio a su tarea de lijar, y 
yo me puse a contemplar una estre­
lla muy brillante que resaltaba en el 
azul oscuro del cielo. 

- ¿N o te parece que el bote está 
quedando precioso? -me preguntó 
al cabo de un momento. 

Me alegré de poder cambiar el 
tema. 

- Sí. Está como nuevo. 
- Espero gue podamos volver a 

disfrutar de el juntos. 
-¡Puedes contar conmigo! 
-Contigo, sí; con el bote, tal vez 

no. Es posible que se hunda. 
- ¡Vamos, papá! Bien sabes que 

eso no va a suceder. 
-N o olvides que estaba hecho 
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una ruina, todo deteriorado. 
-Sí, pero míralo ahora; puedes 

llevarlo al lago y mostrarlo con orgu­
llo; cualquiera sería un tonto en no 
aprovecharlo . . . 

En aquel momento, una idea co­
menzó a formarse en mi cerebro; 
hice una pausa y me quedé mirando 
fijamente a mi padre. 

-Tengo la impresión de que estás 
tratando de insinuar algo . . . 

-Hijo, todos estaríamos como ese 
bote, en una condición bastante 
mala, si no pudiéramos volver a em­
pezar "como nuevos" después de co­
meter errores. En esa forma, jamás 
podríamos mejorar. 

-Ya lo sé, papá. 
-¿Por qué no hablas con el Se-

ñor, Juan José? Te aseguro que te 
sorprenderá el resultado. 

-¿Crees que El me contestará? 
-Te lo prometo. 
-Papá, ¡gracias! Te lo agradezco 

de corazón. Me has ayudado mucho. 
-N o tienes nada que agradecer; 

tú eres mi hijo. Mira, si quieres 
hacer un ayuno antes de esa ora­
ción, me gustaría que mamá y yo 
ayunáramos contigo. 

Después de nuestra conversación, 
seguimos trabajando en el bote por 
un rato, y yo le conté sobre mi labor 
de investigación en la universidad. 
Cuando mamá llegó, papá le dijo de 
nuestro proyecto de hacer ayuno 
juntos; ambos me dieron todo su 
apoyo, y nos pusimos de acuerdo en 
el día que lo haríamos. 

Mientras me iba a mi apartamen­
to, sentía el aroma de la lluvia y los 
pinos, que se mezclaba con el de los 
manzanos en flor. Pensé en algunas 
cosas que tendría que hacer antes 
de aquel ayuno. Y, por primera vez, 
supe que muy pronto llamaría al 
obispo para pedirle la entrevista, 
guizás mucho más pronto de lo que 
el mismo esperaba; y en esa entre­
vista no habría excusas. 



U 
na de las experiencias más 
inspiradoras y que más 
satisfacción me brinda es 
cuando conozco a jóvenes 

y señoritas que ciertamente han 
llegado a conocerse a sí mismos, 
aquellos que deciden qué clase de 
persona llegarán a ser y después 
despliegan el valor necesario para 
elevarse por encima de las pre­
siones de la sociedad y ser la clase 
de hijos de Dios que a El le com­
place tener. El llegar a conocer 

jóvenes de esta naturaleza fortalece 
mi testimonio y aumenta mi con­
fianza y fe en el futuro. 

U na vez, conocí a un marinero 
que era miembro de la tripulación 
de un submarino atómico anclado en 
Escocia; él era el único miembro de 
La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días en esa 
tripulación. El submarino salía en 
largos viajes que duraban varias 
semanas. Cuando en su primer viaje 
se le asignó a este joven su cabina, 

UNA LUZ 
AL MUNDO 

por el obispo Victor L. Brown, 
Obispo Presidente 



Una luz al mundo 

se encontró con que los otros 
miembros de la tripulación habían 
cubierto las paredes con fotografías 
sensuales de mujeres con escasa 
indumentaria; esto lo ofendió y 
decidió quitar todas las fotografías y 
destruirlas. Aunque sabía la posible 
reacción que tendrían sus compa­
ñeros, aún así tuvo el valor para 
hacer lo que pensó era lo debido; 
jamás se volvió a colgar una foto­
grafía de esa naturaleza en su ca­
bina. Más aún, en el primer viaje 
comenzó a enseñar una clase de la 
Escuela Dominical a la cual asistían 
dos o tres personas. Hablando en 
términos generales, aprendió una 
importante lección: Que otros 
sienten respeto por aquel que tiene 
el valor .de. hacer lo correcto según 
SUS COnVICCIOnes. 

En otra ocasión, conocí a un jo­
vencito de catorce años de edad, un 
campeón en el juego del tenis. 
Había ganado el campeonato de 
todos los torneos en una zona que 
incluía varios estados, llegando a las 
semifinales de uno muy importante 
que se llevaría a cabo en una ciudad 
distante. Al llegar al lugar donde se 
efectuaría el torneo, se dio cuenta 
de que su partido estaba progra­
mado para el día domingo. Se di­
rigió a los encargados y les dijo que 
él no jugaba al tenis los domingos; 
ellos le indicaron que si deseaba 
participar en el torneo, tendría que 
jugar ese día, a lo cual él respondió 
que no lo haría, aunque sabía que 
así perdería el partido por no ha­
berse presentado. Pero sucedió que 
debido a la lluvia, los partidos del 
domingo tuvieron que suspenderse, 
y el joven jugó el lunes y ganó. 

Junto con los demás finalistas se 
dirigió en ómnibus a otra ciudad 
para competir en los partidos finales 
del campeonato de toda la región de 
la costa Este de los Estados Uni­
dos. Llegaron a su destino el do-
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mingo; y el entrenador les indicó 
que tan pronto como les fuera po­
sible, fueran a las canchas de tenis 
para practicar. El jovencito no se 
presentó en las canchas; y al darse 
cuenta de ello, el entrenador le 
preguntó la razón por la cual no 
estaba practicando. Elle respondió: 
"N o juego ni practico los domingos 
porque soy mormón". 

Me supongo que lo que más de­
seaba era ganar el campeonato, y, 
sin embargo, había tomado la de­
terminación de observar fielmente 
el día de reposo, pues para él esto 
era más importante que ser cam­
peón de tenis. Como se puede ob­
servar, este joven se conocía bien, 
tenía el valor y la integridad de 
vivir de acuerdo con los principios 
que se le habían enseñado, y tomó 
sus decisiones sin dar importancia a 
las presiones sociales. 

En una ocasión, la presidenta de 
una clase de Laureles determinó 
que iba a cumplir fielmente con su 
responsabilidad de activar a una de 
las jovencitas, aunque las directoras 
pensaran que su trabajo iba a ser en 
vano; el obispo le había dicho que 
por problemas en el hogar y por 
otras razones, había muy pocas 
posibilidades de que ella pudiera 
asistir a las reuniones; las otras 
chicas de la clase se burlaron de ella 
cuando supieron que una de sus 
metas como presidenta era la de 
reactivar a aquella joven. Aún así, 
tomó la determinación de ser 
amigable con ella; y con la ayuda de 
una vecina, comenzaron a saludarla 
cada vez que la veían y a conversar 
con ella durante algunos minutos. 
Después, empezaron a buscar 
motivos para visitarla; se dieron 
cuenta de que había sido seleccio­
nada como miembro de una de las 
asociaciones de estudiantes más 
importantes de la escuela a la cual 



asistía. La presidenta de la clase de 
las Laureles le escribió una notita y 
le envió una flor para felicitarla. 
Durante unos tres o cuatro meses 
las dos jovencitas continuaron en 
sus esfuerzos. Por fin, un domingo, 
ella aceptó su invitación de asistir a 
la Escuela Dominical; la próxima 
semana también asistió y además 
decidió ir a la reunión de las Mu­
jeres Jóvenes. El valor y la fe de la 
presidenta de Laureles influyó para 
que otra chica de su edad diera los 
primeros pasos para reactivarse en 
la Iglesia. 

La fe, el valor y la sabiduría son 
también características que so­
bresalen en la vida de otra mujer de 
un país extranjero. Los logros que 
hab1a obtenido en su profesión eran 
extraordinarios; ya era un poco 
mayor de lo que se considera nor­
malmente la edad casadera, pero 
desde jovencita había tomado la 
decisión de que si le llegaba la 
oportunidad de contraer matri­
monio, lo haría solamente en el 
templo. En la ciudad donde esta 
mujer residía, eran contados los 
hombres solteros que había en la 
Iglesia. Un día conoció a un hombre 
que no era miembro de la Iglesia; 
ambos se enamoraron e iniciaron el 
noviazgo, y él propuso matrimonio; 
sin embargo, ella le dijo que jamás 
se casaría a menos que fuera en el 
recinto sagrado del templo. El 
estuvo de acuerdo en escuchar las 
lecciones de los misioneros, se 
convirtió y fue bautizado. Espe-

raron un año, durante el cual los dos 
se conservaron limpios y dignos de 
sellar su matrimonio en el templo. 
La vi el día de la boda y no creo 
haber visto a otra novia más feliz y 
hermosa que ella. Años atrás había 
tomado la determinación de ser 
digna de recibir las bendiciones 
eternas, y en el día de su boda 
comprendió el gozo de haber al­
canzado la meta más importante e 
imperecedera, a pesar de todos los 
obstáculos que parecían imposibles 
de vencer. 

El mundo en el cual vivimos es 
confuso, con contradicciones en 
todas partes, y afortunadas son 
aquellas personas, ya sean jóvenes 
o entradas en años, que tienen un 
propósito y una guía en su vida. 

Estos que he mencionado son sólo 
algunos ejemplos de lo que los jó­
venes pueden hacer cuando com­
prenden cuál es su propósito en esta 
vida. Literalmente se convierten 
entonces en un faro que alumbra a 
todos los que los rodean. Ruego y 
espero que cada joven Santo de los 
Ultimos Días estudie y ore a fin de 
obtener un testimonio del evangelio 
y de su verdadera relación con el 
Salvador. Cuando esto se lleve a 
cabo, la juventud de la Iglesia se 
convertirá en una influencia más 
poderosa y positiva en el mundo, y 
al mismo tiempo obtendrá la paz 
interna que sólo puede venir de 
nuestro Padre Celestial, la "paz de 
Dios, que sobrepasa todo enten­
dimiento" (Filipenses 4:7). 

La autodisciplina es esencial para ayudarnos a tomar las decisiones correctas. Es mucho 
m ás fác ilflo tar a la deriva arrastrados por la corriente, que tener que remar; es más .fácil 
dejarse desliz ar colin a abajo, que verse forzado a trepar. 

Presidente N. Eldon Tanner 

LIAHONA/JUNIO de 1981 31 



E 
1 élder Michael C. Tolman 
fue sepultado en el pe­
queño y tranquilo ce­
menterio de Salmon, Ida-

ho, mientras la primavera traía 
verde y florida vida a los campos y 
montañas de su pueblo natal. Sobre 
la lápida que está a la cabecera de 
su tumba hay datos de su vida: 
Nació el 25 de mayo de 1957; murió 
ell0 de mayo de 1979. Mike Tolman 
era un muchacho de campo. Creció 
en una familia en la que era el 
tercero de seis hijos, en una granja 
del sur de Idaho; amaba las cosas 
simples como montar en su caballo, 
salir a hacer caminatas y acampar. 

Mike Tolman fue misionero, y de 
los buenos. En una carta que uno de 
sus compañeros escribió a la familia 

Tolman, decía que no podía pensar 
en un título mejor para Mike que el 
de "misionero celestial", signifi­
cando un ·siervo de Dios en su más 
alto grado. Ese título se le ajustaba 
perfectamente. 

El élder Tolman comenzó su 
servicio como misionero regular en 
junio de 1976, en la Misión Virginia­
Roanoke, en los Estados Unidos. El 
presidente J oseph McPhie y su 
esposa sintieron desde el día de su 
llegada que él tenía una relación 
especial con el Señor. Ellos re­
cuerdan que irradiaba "una reve­
rencia, humildad, y amor, que fue 
una inspiración para nosotros y para 
todos sus compañeros misioneros". 

El presidente Frank Moscon, 
quien presidió la misión en la se-

MISIONERO CELESTIAL 
por John Jarvis 
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gunda mitad de la estadía del élder 
Tolman, lo vio como un misionero 
por el que no tenía que preocu­
:parse, pues sabía que era la clase de 
elder que haría lo que era correcto. 
En agosto de 1977, el presidente 
Moscon lo llamó para que fuera líder 
de zona. Varios meses después, 
estaba desempeñando tan bien su 
cargo, que el presidente se sintió 
inspirado para llamarlo como uno de 
sus ayudantes; pero antes de que 
este llamamiento se pusiera en 
vigor, comenzó la difícil prueba que 
iba a revelar el verdadero carácter 
del élder Michael Tolman. 

El 30 de enero de 1978, el pre­
sidente Moscon recibió un llamado 
urgente de la ciudad en donde el 
élder Tolman estaba trabajando, en 
la que le comunicaban que éste se 
había desplomado presa de terribles 
dolores en el pecho y estómago y 
que, de acuerdo con el diagnóstico 
médico, tenía uno de los pulmones 
completamente lleno de hquido, el 
que había que extraer. El presi­
dente dio su permiso, y le extra­
jeron del pulmón dos litros de lí­
quido; luego lo trasladaron en avión 
hasta Roanoke para hacerle los 
análisis necesarios. El presidente se 
enteró, por boca del mismo élder, 
que antes de caer había estado 
sufriendo de dolores por espacio de 
más de dos meses, que había ido a 
ver al doctor tres veces y cada vez 
el diagnóstico incierto había sido 
diferente, y que después de la 
tercera vez no volvió a ir; el doctor 
no les cobraba a los misioneros, y él 
se sentía como si estuviera abu­
sando más de lo que le correspondía 
al utilizar los servicios médicos 
gratuitos. 

-Pensé que esta enfermedad 
pasaría o, de lo contrario, llegaría a 
un punto en el que habría que hacer 
algo -dijo más adelante a sus pa­
dres. 
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El resultado de los análisis que le 
hicieron en Roanoke trajo malas 
nuevas: era cáncer. El hermano 
James Rex Tolman y su esposa, del 
Barrio 2 de la Estaca Salmon, 
Id ah o, padres del misionero, via­
jaron de inmediato hacia el este, 
donde se llevó a cabo una operación 
en la que le extirparon un tumor 
grande del pulmón y otros dos más 
pequeños. La misión entera ayunó 
para pedir su restablecimiento, y el 
barrio al cual pertenecía se mantuvo 
en constante contacto con la familia 
Tolman. También le llegaron cartas 
y tarjetas de todos lados de Virginia 
y de todos los Estados Unidos. Pero 
sólo una cosa preocupaba al élder 
Tolman: 

Esto no significa que tendré 
que irme a casa, ¿verdad? 

Cuando los médicos propusieron 
enviarlo a Salt Lake City para un 
tratamiento de radiación, él les 
presentó una contrapropuesta: 

- Déjenme quedarme aquí en 
Virginia donde puedo continuar la 
misión entre un tratamiento y otro. 

El presidente Moscon tuvo una 
consulta privada con los médicos 
para saber qué posibilidad había de 
que el élder Tolman pudiera volver 
a su trabajo misional; éstos fueron 
terminantes: no había esperanzas; el 
misionero estaba desahuciado. 

Cuando el joven élder y su familia 
partieron de la casa de la misión, el 
hermano Tolman le dijo al presi­
dente Moscon: 

-Si Mike no vuelve, puede dar su 
bicicleta a algún élder que la ne­
cesite. 

Gentilmente, pero con firmeza, el 
hijo corrigió al padre: 

-Papá, ¿por qué insistes en decir 
"si no vuelve?". Cuando yo vuelva, 
decidiré qué hacer con ella. 

Con ese sentimiento el élder 
Tolman se alejó de la Misión Vir­
ginia- Roanoke. Cuando subió al 
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Misionero celestial 

avión que lo llevaría a Salt Lake 
City, llevaba en el portafolios una 
lista con los nombres de todos los 
misioneros de la misión, sus di­
recciones y una gran cantidad de 
folletos misionales. Trabajando 
desde su cama del hospital como 
ayudante especial del presidente 
Moscon, mantuvo un constante fluir 
de correspondencia que llegó a la 
misión en los tres meses siguientes; 
durante ese tiempo se convirtió en 
la figura central de toda la misión; 
los misioneros recibieron de él la 
fortaleza que necesitaban para 
enfrentar sus propios problemas. El 
presidente estaba cada vez más 
sorprendido al verlos ponerse de pie 
en las conferencias de misioneros y 
hablar de una carta que habían 
recibido del élder Tolman y de la 
influencia que ésta había significado 
en su misión. Muchos lo tomaban 
como ejemplo. Cuando un élder se 
lastimaba o tenía alguna experiencia 
que normalmente sería desalen­
tadora, no disminuía ni por un 
momento en la dedicación a su 
trabajo, según decía, porque "si el 
élder Tolman puede hacerlo, ¡yo 
también!" El unió la misión; se logró 
un nuevo nivel de crecimiento y se 
estableció un récord de 128 bau­
tismos en un mes; pero todo esto 
era sólo la preparación para la 
culminación del servicio que habría 
de dar aquel "misionero celestial" a 
las personas de la Misión Virginia­
Roanoke. 

El 27 de abril de 1978, tres meses 
después de que Mike Tolman sus­
pendiera tristemente su obra en 
Virginia, al volver a la casa de la 
misión, el presidente Moscon en­
contró un mensaje que decía que el 
élder Tolman llegana al aeropuerto 
al cabo de unas horas y que por 
favor fueran a buscarlo; él había 
cumplido su promesa y regresaba. 
Momentos después, el Comité 
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Misional de la Iglesia llamaba desde 
Salt Lake City para explicar: Al 
joven misionero se le habían dado 
cuatro semanas para que descan­
sara del tratamiento a fin de ver si 
se había logrado detener el cáncer; 
de inmediato fue directamente al 
Comité Misional rogando que le 
permitiera volver a la obra que 
tanto amaba. 

-N o pudimos rechazarlo, Pre­
sidente, -fue todo lo que ellos 
pudieron decir. 

El élder Tolman llegó a Roanoke 
y saludó al presidente Moscon con 
una sonrisa tan amplia que casi le 
llegaba hasta las orejas. 

-¿Adónde voy, Presidente? -fue 
todo lo que quiso saber. 

La respuesta que recibió fue: "A 
todas partes". Viajó por toda la 
misión, trabajando con los misio­
neros y hablando en conferencias 
misionales, reuniones de barrio y 
estaca, y en charlas juveniles. Jo­
seph Draper, un élder de Bountiful, 
Utah, que viajaba con él y era su 
compañero ayudante del presidente 
de la misión, se sintió profunda­
mente impresionado por la fuerza 
de la convicción con que hablaba. 

Fue motivo de gran inspiración 
no sólo para mí sino para todos los 
que escucharon el mensaje y el testi­
monio que tenía. Con su sufrimien­
to había ganado una fortaleza asom­
brosa. 

Otro misionero, Val Chadwick 
Bagley, de California, que trabajó 
con él en esa época, escribió en su 
diario lo siguiente: 

Vamos a golpear puertas ¡y él 
verdaderamente trabaja con celo! 
El ama esta obra . . . y disfruta 
intensamente del tiempo que le dedi­
ca. Es un placer golpear puertas en 
su compañía, porque no creo que 
haya nadie que pueda llegar a eno­
jarse con él. 

El élder Gordon J ohnson, también 



de California, habla de los bautis­
mos: 

Antes de que el élder Tolman lle­
gara, estuvimos enseñando por cin­
co meses a una familia de la que 
parte de sus integrantes no eran 
miembros. Estos últimos se convir­
tieron mientras él ayudaba a ense­
ñarles. 

Otra joven familia compuesta por 
cuatro personas recibió las enseñan­
zas y fue bautizada. El élder John­
son resume la personalidad de Mike 
Tolman en esta declaración: 

Amaba tanto al Señor y a la gen­
te, que lo dio todo por ellos. Estaba 
deseoso de hacer cualquier sacrifi­
cio con tal de servir. 

Mientras el élder Tolman viajaba 
y trabajaba con sus compañeros mi­
sioneros, continuaban llegando al 
presidente Moscon cartas llenas de 
agradecimiento por su ejemplo. Una 
dama de N orfolk, Virginia, oyó ha-­
blar de él y sacó en conclusion que 
si un joven de sus condiciones esta­
ba dispuesto a dar la vida que le 
quedaba sólo para hablar de Dios a 
la gente, su mensaje era digno de 
investigar; más adelante fue bautiza­
da. 

Aunque esas últimas semanas fue­
ron gloriosas para el élder Tolman, 
en ninguna forma fueron fáciles; te­
nía dolores casi constantes, produci­
dos por los tratamientos anteriores 
y por los restos del cáncer que no 
habían podido extraerle totalmente 
con la operación. En una oportuni­
dad, mientras viajaban en automó­
vil por distintos lugares de la mi­
sión, el presidente Moscon se dio 
cuenta de que el joven se esforzaba 
por ocultar un ataque de dolor muy 
fuerte; inmediatamente anunció a 
los otros élderes que iban en el 
vehículo que era tiempo de que se 
tomaran un pequeño descanso para 
comer algo. Así lo hicieron y descan­
saron un buen rato. El élder Bagley 
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dijo más adelante: 
N o puedo imaginar por lo que 

tuvo que pasar; pero sé que cuando 
estuvo conmigo, nunca me di cuen­
ta de que tuviera un dolor que lo 
molestaba. 

El único deseo de Mike Tolman 
era dar al Señor una misión comple­
ta y llena de éxitos. Nunca dejaría 
ni dejó que el dolor lo detuviera. 

Cuando las cuatro semanas que le 
habían concedido llegaron a su fin, 
el élder Tolman encontró la forma 
de quedarse otras dos. Al finalizar 
las dos semanas adicionales, fue a 
hablar con el presidente Moscon con 
una actitud . tranquila pero esperan­
zada. 

- Presidente, ¿me puede dar una 
extensión? - le preguntó-. Pasé 
tres meses en el hospital. Y o le 
prometí al Señor dos años, y sólo le 
he dado veintiún meses. Quiero tra­
bajar tres meses más. 

El presidente habló largamente 
con él, convenciéndolo finalmente de 
que su esfuerzo era aceptable para 
el Señor. 

El 12 de junio de 1978 fue un día 
difícil para el presidente Moscon y 
su esposa, y para toda la misión. El 
élder Tolman subió al avión en com­
pañía del élder Robert D. Hales, del 
Primer Quórum de los Setenta, y 
dijo el último adiós a los dos años 
completos de servicio que no había 
querido cambiar ni a costa de su 
propia vida. 

N o había transcurrido un año 
cuando el cáncer puso punto final al 
último capítulo de la historia de 
Mike Tolman. Allá, en la lápida que 
cubre su tumba en Salmon, Idaho, 
hay escrito sólo un pequeño frag­
mento de su vida. La historia com­
pleta se encuentra grabada en el 
corazón y en la vida de aquellos que 
lo conocieron; para ellos no hay 
duda de que el élder Michael C. 
Tolman fue un "misionero celestial". 
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En varios países del mundo se celebra en este mes el Día del Padre. Con 
ese motivo publicamos las poesías que aparecen a continuación; una honra 
a todos los padres del mundo; las otras dos, al Padre que todos tenemos 
en los cielos. 

Mi más valioso 
baluarte 
por Olivia Rojas O. 
de México 

Cuando niña fui creciendo 
sintiéndome protegida, 
mientras estaba aprendiendo 
cómo confiar en la vida. 

Todo era luz y alegría 
donde el dolor ignorado 
se ocultaba; bien sabía 
que tú estabas a mi lado. 

Después, llegué a adolescente 
sin conocer grandes penas; 
fue tu saber el que ausente 
me mantuvo siempre de ellas. 

Tus consejos y paciencia, 
cual guardianes a mi lado, 
fueron creando conciencia 
dentro de un mundo agitado. 

Los años pasados presto 
ya de ti me han separado; 
pero tu amor vive dentro 
como un tesoro sagrado. 

Cuando observo alrededor 
noto que todo ha cambiado; 
mas no así tu devoción 
que inalterable ha quedado. 

Principios llenos de altura 
con tu ejemplo me enseñaste, 
y con paciencia y ternura 
un gran caudal me legaste. 

Y por eso en este día 
quise venir a brindarte 
de mi jardín de alegría 
¡mi más valioso Baluarte! 
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Gracias 
por Sara Esther Coustés 
Bahía Blanca, Argentina 

¡Oh Dios! ... Mi Padre Eterno, 
mientras una tarde meditaba 
trajeron a mi casa tu evangelio 
dos jóvenes de tu Iglesia restaurada. 

Tristeza y soledad había en mi alma. 
Lo único que podía yo brindar: 
Ideas sin sentido de cosas inexactas, 
ilusiones meras, impulsos de llorar. 

Por eso, Padre amado, con el conocimiento 
que gracias a tu amor hoy puedo yo gozar, 
estoy agradecida al saber de tantas cosas 
que hablan de la vida y de la eternidad. 

El mundo que nos diste, el Plan maravilloso, 
las flores con su aroma, el sol en su esplendor. 
La madre ... su ternura ... la sonrisa del niño. 
Los pájaros, sus trinos ... el cielo y su color. 

La guía del Profeta, nuestro libre albedrío, 
Los buenos sentimientos, el verdadero amor. 
Saber que si queremos y somos obedientes 
podremos, algún día, volver donde estás Vos. 

He encontrado la paz 
por María Luz Limón 
Los Angeles, California. 

Y o sé que estás conmigo, porque 
todas las cosas se han vuelto claridad; 
porque tengo la sed y el agua juntas 
en el jardín de mi sereno afán. 

Y o sé que estás conmigo, porque 
he visto a mi lado tu sombra, que es la paz; 
y se me han aclarado las razones de los hechos; 
y el andar por el camino blanco 
se me ha hecho un ejercicio de felicidad. 

Por esto te doy gracias, porque 
en medio de mis dolores 
he encontrado la paz. 
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Escuchar la voz 
del Espíritu 
por Miguel A. Peduzzi 

Mientras la penumbra de la 
noche se iba disipando y los 
destellos tenues del sol eran cada 
vez más visibles, yo me encontraba 
en la estación esperando el arribo 
del ferrocarril. 

La brisa húmeda y fría hizo que 
me levantara el cuello del abrigo y 
apoyara la cabeza contra la pared 
para prote~erme del viento y hacer 
un poco mas soportable la espera 
en aquel solitario andén. 

Muchas eran las veces que me 
había encontrado en esta situación, 
y casi siempre con el mismo 
propósito: concurrir a la 
conferencia de zona que se 
realizaría en el centro de estaca, 
con el presidente de la misión y 
todos los misioneros de la zona. 

Como misionero de estaca y 
futuro misionero regular era una 
alegría muy grande para mí 
concurrir a estas actividades. Me 
fascinaba poder estar con los 
élderes y las hermanas que 
expresaban abiertamente sus 
sentimientos al trabajar en la obra 
del Señor. Al terminar cada una de 
esas conferencias, mi espíritu se 
elevaba y mi testimonio aumentaba 
notablemente, y crecían mis deseos 
de predicar el evangelio verdadero 
durante dos años completos. 

Al fin se oyó el silbato de la 
locomotora y sentí un gran alivio, 
mientras imaginaba las 
experiencias de que disfrutaría. El 
tren venía repleto desde la capital, 
por lo cual tuve que viajar parado 
en uno de los corredores de acceso 
a los vagones; no me desanimé por 
esto y traté de buscar algo positivo 
para distraerme. 

Al ponerse el tren en marcha me 
recosté contra un vidrio y me puse 
a contemplar la salida del sol, que 
parecía un enorme disco de oro 
asomando tras las verdes praderas. 
A lo lejos, los animales que 
pastaban alzaban la cabeza para 
ver pasar al amo de los rieles. 
Todas esas cosas maravillosas que 
veía me hicieron pensar en el Señor 
y su Creación; tomé una revista 
Lialwna y me puse a leer las 
palabras inspiradas de una 
Autoridad General. De pronto, 
tuve la impresión de que debía 
retirarme de allí. Me pregunté: 
¿Por qué se me ha de ocurrir 
semejante cosa?; y traté de 
olvidarlo volviendo a fijar la vista 
en el artículo que estaba leyendo. 
Pero aquel sentimiento era cada 
vez más fuerte, y recordé también 
el conocimiento que poseía de 
escuchar siempre la voz del 
Espíritu. Entonces tomé el 
pequeño bolso de mano que llevaba 
y entré en el vagón de pasajeros, 
buscando un lugar donde 
acomodarme. Al momento, el tren 
se detuvo súbitamente; pensé que 
quizás hubiéramos llegado a alguna 
parada, pero no era eso. Hubo 
mucho alboroto entre los pasajeros 
y todos se pusieron de pie tratando 
de averiguar lo que pasaba. 
Cuando el tren reanudó la marcha, 
los ánimos se calmaron, aunque los 
comentarios continuaban. 

Al llegar al destino nos 
enteramos de lo que había 
sucedido. ¡Grande fue mi emoción y 
sorpresa al saberlo! La policía 
había mantenido un tiroteo con un 
fugitivo que se había arrinconado 
precisamente en el lugar donde me 
encontraba al comenzar el viaje, y 
uno de los proyectiles había 
quedado incrustado en el lugar 
exacto donde yo estaba parado. 

Esta experiencia fue una gran 



lección para mí. Y a no tengo la 
menor duda de que el Señor 
protege a sus hijos en 
determinados momentos y les 
indica lo que deben hacer por 
medio del Espíritu Santo. Por el 

resto de mi vida recordaré que 
siempre debo obedecer esa voz 
interior. 

Nota: El hermano Peduzzi es del 
Departamento de Tacuarembó, Uruguay. 

Carta a un maestro 
por Mario Alberto Rodríguez 

(Homenaje a todos los maestros que cada domingo nos enseñan principios 
justos y verdaderos) 

Querido maestro: 

Siempre me he puesto a pensar en la gran responsabilidad que tienes 
como docente en la Iglesia. Todo lo que tú haces, dices y enseñas queda 
grabado para siempre en el corazón de aquellos que asistimos a tu clase 
todos los domingos. 

A través del tiempo, y después de haber observado a muchos maestros 
de escuela primaria y a profesores de enseñanza secundaria o superior, 
he llegado a la conclusión de que ninguno es más maravilloso que un 
maestro de la Primaria, la Escuela Dominical, el sacerdocio o cualquier 
otra organización de la Iglesia. La gran diferencia radica en que los 
primeros son expertos en doctrinas del mundo, mas los hombres y 
mujeres que trabajan para el Señor son expertos en el plan de vida 
eterna. Ellos modifican nuestra vida, la mejoran, la elevan, la 
purifican; con sus clases inspiradas nos hacen sentir más cerca de 
nuestro Padre Celestial, y con su ejemplo cotidiano nos impulsan a 
seguir por el camino estrecho y difícil que nos marcó Jesús, hace ya 
mucho tiempo. 

Es interesante notar que, de todos los títulos con que se dirigían a 
nuestro Señor, El pareció preferir siempre el de MAESTRO. Nadie 
enseñó igual, ni podría hacerlo; El conocía todas las técnicas, todos los 
recursos para llegar a los que le escuchaban; El tocaba el corazón y 
despertaba los sentimientos nobles en la gente, porque amaba a todos y 
no buscaba su propia gloria. 

El que buscaba la verdad la encontraba en Sus enseñanzas, simple y 
abundante, ya fuera rico o pobre, libre o esclavo, judío o romano. El 
sabía "dar la lección" perfecta, y no por ser el Hijo de Dios utilizó su 
poder para reemplazar el estudio de las Escrituras, sino que como 
maestro estudioso y consciente de su responsabilidad, creció "en 
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sabiduría" y progresó "en gracia para con Dios y los hombres" (véase 
Lucas 2:52). 

Maestro de maestros es El, y su Iglesia se caracteriza por la 
constante, ordenada y excelente enseñanza del evangelio que se imparte 
en ella. Tú compartes tan alto honor enseñando los mismos principios 
que El enseñó, y cuentas con su apoyo para dar a conocer los elementos 
que permitirán a tus semejantes obtener su salvación. 

El nunca prometió que tu tarea sería fácil. Pero con estudio, 
sacrificio, ayuno, oración, dedicación y amor, el Espíritu Santo será tu 
sostén y guía en los momentos difíciles. 

Eres lo mejor de lo mejor, enseñas cosas verdaderas y eternas, 
inspiras para una vida justa y buena. El Señor está contigo. 

Pasarán los años, los aplausos que los maestros del mundo recibieron 
y que los deslumbraron en su momento se apagarán lentamente. Pero 
las enseñanzas que tú nos dejaste, querido maestro de la Iglesia, jamás 
se borrarán de nuestro corazón e irán con nosotros por toda la eternidad. 

¡Que el Señor te bendiga! 
Tu hermano en la fe 

El hermano M ario A. Rodríguez 
pertenece al Barrio 1 de la Estaca Buenos 
Aires Este, Argentina. 

M®11fi©fi~ cdl® ilEID II~ll®~fiEID 
Organización de 
la primera estaca 
en Puerto Rico 

El 14 de diciembre de 1980 se 
organizó en Puerto Rico la primera 
estaca, bajo la dirección del 
presidente Ezra Taft Benson, del 
Consejo de los Doce. Asistieron 
1.391 miembros de la nueva Estaca 
de San Juan, Puerto Rico, que 
representan un 81 por ciento del 
total. 

La primera rama de habla 
hispana que hubo en la isla se 
formó en 1970; hasta entonces sólo 
había una de habla inglesa, dirigida 
por el personal militar estacionado 
en la zona. 

El presidente de la nueva estaca 
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es el hermano Herminio de Jesús, 
y sus consejeros son Ramón 
Maisonet González y Barton L. 
Bowen. 

La obra del Señor está 
avanzando entre sus hijos de habla 
hispana, dijo el presidente Benson 
a los miembros durante la 
conferencia. Y continuará 
avanzando hasta llenar toda la 
tierra y llegar a las personas de 
toda nacionalidad e idioma. 

Nueva estaca 
en Bolivia 

Al dividirse la Misión Bolivia-La 
Paz, se organizó en Bolivia la 
nueva Estaca Oruro. El hermano 
J. Adrián V e lasco Chávez fue 
llamado como presidente, y sus 
consejeros son Raymundo Ostojic 
Litvares y Roberto L. Zapata. 



@ &ección para los niños @ 

J 
ennie se estremeció, apretó 
contra su cuerpo la manta 
hecha con retazos de colores y 
se acomodó cerca de Susan. 

Afuera, el viento azotaba 
furiosamente a través de la planicie, 
haciendo chasquear el toldo de lona 

de la carreta; atemorizada, se 
preguntaba si ésta podría soportar la 
violenta tormenta. El papá había 
dicho que la carreta iba a ser la casa 
que tendrían durante el largo viaje 
hacia el Valle del Gran Lago Salado. 
Pero suponiendo que el viento 

Truenos sobre 
los llanos 

por Dian Saderup 
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Truenos sobre Jos llanos 

rompiera esta vieja carreta, 
conjeturaba la niña, ¿cómo hañamos 
Susan, Sara, mamá y papá, y yo 
para llegar al valle? 

Aunque la carreta era fña e 
incómoda, les daba una buena 
protección contra las tormentas, y 
era bastante grande como para llevar 
las cosas que su familia necesitaña 
para instalar su nuevo hogar en Salt 
Lake City. Además de todas las 
herramientas del papá, había una 
pesada reja para el arado. También 
la mamá había empacado muchas 
cosas; había envuelto sus hermosos 
platos de loza con mucho cuidado y 
los había colocado entre la ropa 
blanca para evitar que se rompieran 
con el movimiento y los sacudones 
de la carreta en los caminos 
desparejos. También llevaba una caja 
de costura con tijeras, hilo y agujas. 
Junto con el grano y las semillas de 
verduras había pequeños paquetes 
con semillas de flores; cuando éstas 
florecieran hermosas en el jardín, 
ayudañan a hacer de su nueva casa 
un hogar. Allí no había lugar para 
llevar muebles; por eso habían 
tenido que vender el tocador tallado 
que su mamá tanto queña, así como 
la cómoda del papá y la linda camita 
deSusan. 

Jennie recordó su bonita casa en 
Nauvoo; había sido difícil dejarla, 
pero hombres crueles los habían 
obligado a abandonar el lugar. Su 
papá les había prometido que algún 
día tendñan una nueva casa en las 
Montañas Rocosas, en donde 
podñan estar a salvo y señan felices. 
De pronto, un trueno resonó con 
fuerza y el viento gimió en la noche. 
La niña enterró la cabeza en la 
almohada y deseó que los días de 
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felicidad en que estuvieran a salvo 
llegaran pronto. 

-¡Hermana Barton!, ¡hermana 
Barton! 

Era la voz apremiante del 
hermano Anderson. A través de la 
lona que cubña la carreta se podía 
ver la luz vacilante de su farol. 

-¿Está usted despierta? ¡Venga, 
por favor! ¡Mi esposa está por tener 
el bebé! 

-¡Sí, hermano Anderson!, estoy 
despierta y voy en seguida. 

Jennie oyó que su mamá se vestía 
apresuradamente en la fña oscuridad 
de la carreta. Esa noche el papá no 
estaba porque le tocaba el tumo de 
cuidar a los animales; 
repentinamente se dio cuenta de que 
estaña sola en la enorme carreta 
oscura con Susan, que tenía cuatro 
años, y la pequeñita Sara. 

-¿Mamá? -susurró. 
-Jennie, tengo que ir a ayudar a 

la hermana Anderson. Por favor, 
cuida a las pequeñas si se despiertan. 

-Sí, mamá. 
La garganta de la niña estaba seca 

y apenas podía hablar. Cómo 
hubiera querido gritar "¡No te vayas, 
mamá; tengo miedo!" 

-Si no vuelvo antes del 
amanecer, tú debes preparar el 
desayuno y aparejar la carreta para 
reanudar la marcha al despuntar el 
día. La campana de la mañana 
indicará cuando sea hora de 
levantarse. 

Entonces la mamá salió de la 
carreta, internándose en la noche 
lluviosa, para dirigirse al lugar donde 
estaba la hermana Anderson. 

¡PUUUUM! El estampido aterrador 
de un trueno estalló en la noche 
directamente sobre su cabeza, 



despertando repentinamente a 
S usan. 

-¡Mamá! -gritó asustada. 
-No está aquí, S usan -le explicó 

Jennie, tratando de calmar a su 
aterrada hermanita-. Se fue para 
ayudar a la hermana Anderson, que 
va a tener un bebé. 

-¡Yo quiero que venga mamá! -
exclamó Susan, comenzando a 
llorar-. ¡Tengo miedo! 

Jennie abrazó a su hermanita y le 
dijo suavemente: 

-No tengas miedo. Todo va a ir 
bien; yo estoy aquí contigo. Lo que 
pasa es que esta ruidosa tormenta te 
despertó. Ahora vuelve a dormirte. 

Sostuvo en sus brazos a su 
temblorosa hermana, ocultando el 
terror que ella misma sentía. 
Lágrimas inoportunas le rodaron por 
las mejillas, cayendo sobre los rubios 
cabellos de Susan. ¡Ah, si papá 
estuviera aquí! pensó. El siempre se 
ríe de las tormentas. Jennie creía que 
la risa estruendosa del papá era más 
ruidosa que el trueno, y que sus 
brazos musculosos eran más fuertes 
que el viento más violento. 

- Ssss . . . -susurró-. Quédate 
calladita, Susan. 

Pero la pequeña, temblando bajo 
la pesada manta, no se tranquilizaba 
tan fácilmente; pronto sus sollozos 
despertaron a Sara, la bebita, quien 
comenzó a inquietarse y lloriquear. 

En tanto, la tormenta se hacía más 
violenta y la lluvia batía 
incesantemente contra el toldo de la 
carreta; los relámpagos, brillantes y 
blancos, iluminaban la noche, y el 
estampido de los truenos hacían eco 
en el cielo. Jennie tenía como un 
nudo de terror que le oprimía el 
pecho; ya casi no podía reaccionar 
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para hablar a sus hermanitas y 
consolarlas. La mamá le había 
pedido que cuidara a las pequeñas; 
empero ella misma estaba 
aterrorizada. ¿Qué puedo hacer?, se 
preguntó suplicante. 

De pronto recordó algo que el 
papá le había dicho antes de que 
tuvieran que dejar su hogar en 
Nauvoo. Le dijo que habría 
momentos en su vida cuando ella 
quizás se sintiera sola o temerosa, y 
en los que tuviera que hacer cosas 
que le parecieran imposibles de 
cumplir; y que en esos momentos, 
aunque él y la mamá no estuvieran a 
su lado, no tenía porqué estar nunca 
sola, pues el Padre Celestial estaba 
deseoso de ayudarla cuando lo 
necesitara; que El estaba dispuesto a 
consolarla cuando tuviera miedo, y 
feliz de estar a su lado cuando se 
sintiera sola. Todo lo que tenía que 
hacer era orar y pedirle su ayuda; 
entonces sus oraciones serían 
contestadas. 

Sobreponiéndose a su miedo, se 
enderezó y se puso de rodillas al 
lado de sus hermanas. Luego oró 
con todo su corazón, pidiéndole al 
Padre Celestial que las bendijera, a 
ella, a Susan y a Sara, y que las 
acompañara durante la tormenta. 
Cuando terminó de orar, se metió 
otra vez debajo de las mantas. 

Pronto escuchó a las dos 
pequeñas que ya dormían 
profundamente a su lado. Mientras 
se hallaba tendida junto a ellas, 
Jennie sintió que el miedo se 
apartaba de su corazón, dando paso 
a una tibia sensación de calma. Y 
cansada de escuchar el ruido de los 
truenos, ella también cayó en un 
sueño profundo y sereno. 
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@ Dondeestá 
papá ••• allí está 

mihogar : 
Por Agnes Kempton 



1 

1 

aceli arrojó un puñado de 
migas a los patos que 
esperaban ansiosamente su 
desayuno; pero en realidad 

no tenía mucho interés en lo que 
estaba haciendo. Su padre manejaba 
una barcaza, y parecía que ésta 
nunca había andado tan despacio 
por las aguas del canal. 

Su padre se dio vuelta y le sonrió. 
- Araceli, trata de tener paciencia 

por un rato más. No falta mucho 
para que vuelvas a ver a tus primos. 
Casi estamos llegando. 

La niña asintió y dijo: 
-Es que justo hoy es el 

cumpleaños de Ana, y no los hemos 
visitado desde el cumpleaños de 
Juan, que fue en septiembre. Estoy 
impaciente por saber lo que han 
estado haciendo desde entonces. 

Repentinamente el rostro del papá 
se puso un poco triste. 

-Sería bueno que pudieras estar 
más a menudo con niños de tu 
edad. Quisiera hacer algo al 
respecto, pero por ahora no nos es 
posible vivir en otro lugar que no sea 
esta casa flotante. 

-Papá, a mí no me desagrada 
-respondió Araceli-. 

Yo sé que 
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tu trabajo de transportar verduras y 
quesos desde las granjas hasta los 
mercados de Amsterdam es 
importante. Además, no todas las 
chicas tienen la suerte de vivir en 
una casa flotante. 

No serviría de nada, pensó, 
preocupar a papá diciéndole lo sola 
que me siento a veces o qué 
terriblemente largos me parecen los 
días sin nadie de mi edad con quien 
hablar o reír. Pero la niña tenía poco 
tiempo para pensar en esas cosas, 
pues ya podía ver a su tío Leonardo, 
a Ana y Juan agitando las manos en 
señal de saludo desde la orilla. Pocos 
minutos después abrazaba con 
entusiasmo a sus dos queridos 
primos. 

-¡Cuánto me alegra verlos de 
nuevo! -exclamó. 

-Este es el mejor regalo de 
cumpleaños que podía recibir -dijo 
Ana-. ¡Ha pasado tanto tiempo! 

Juan se veía tan contento como si 
también hubiera sido el día de su 
cumpleaños. 

-Vamos rápido a casa -les 
apuró-. Araceli, tenemos una 
sorpresa para mostrarte. 

El tío Leonardo y el padre de 
Araceli estaban tan enfrascados en la 
conversación que no prestaron 
atención cuando los tres niños 
empezaron a correr por la calle de 
tierra; sólo había una corta distancia 
para llegar hasta la gran casa amarilla 
que estaba en la cima de la colina. 

Su tía Hilda los estaba esperando 
en la puerta; se limpió los brazos 
sucios de harina en el delantal a 
cuadritos blancos y rojos, antes de 
estrechar a su sobrina en un gran 
abrazo. 

-Hemos estado esperando este 
momento por mucho tiempo -le 
dijo-, ¡y estamos tan contentos de 
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DOnae está papá ... a/11 está mi hogar 

tenerte con nosotros otra vez! 
De pronto la niña sintió como si 

tuviera un gran nudo en la garganta 
que no la dejaba hablar. A menudo 
se preguntaba si sus primos sabrían 
cuán afortunados eran por tener una 
madre y un padre; también se 
preguntaba si apreciarían aquella 
casa grande y agradable en la cual 
vivían. 

Su tía estaba horneando poffertjes 
(pequeños panqueques), y le dio 
uno a cada uno de los niños; todavía 
estaban calientes y recubiertos 
generosamente con mantequilla y 
azúcar. 

-Ahora vayan afuera mientras los 
mayores conversamos -dijo la tía 
Hilda. 

-¿Dónde está la sorpresa que 
querían mostrarme? -preguntó 
Araceli. 

Juan y Ana condujeron 
rápidamente a su prima hasta un 
costado del jardín. 

-Aquí es -dijo Juan. 
La niña vio un pequeño y 

hermoso jardín lleno de coloridos 
tulipanes. 

-Yo planté las flores, y Juan hizo 
la veredita de piedras y colocó el 
estanque para los peces -exclamó 
Ana-. ¡Y también hizo el pequeño 
molino de viento! 

-¡Es un jardín precioso! -dijo 
Araceli entusiasmada-. ¡Cuánto se 
deben haber divertido trabajando 
juntos! 

Cuando los niños entraron a la 
casa, encontraron a sus padres 
sentados alrededor de la mesa de la 
cocina. 

El tío Leonardo se aclaró la 
garganta. 

- Araceli, ¿te gustaría quedarte 
este invierno con nosotros y así 
poder ir a la escuela del pueblo con 

tus primos? Tu padre piensa que has 
llegado a una edad en la que debes 
tener un hogar más estable del que 
puede darte él. 

Su padre hizo un gesto de 
asentimiento y explicó: 

-Hace tiempo que pienso en 
esto, hija, pero quería saber si tus 
tíos estaban de acuerdo. 

-¡Araceli! -exclamó Ana 
entusiasmada- ¡sería maravilloso! 

-Podremos estar juntos todos los 
días -dijo Juan con una gran 
sonrisa. 

Araceli sintió que su pecho iba a 
estallar de felicidad; su sueño se 
estaba convirtiendo en realidad. 

Se encontró mirando a su padre y 
repentinamente se dio cuenta de que 
no podía dejarlo; sabía que, aunque 
en ese momento él estaba sonriendo, 
había una gran tristeza en su 
corazón. Se quedaña muy solo sin 
mí, pensó la niña. 

Fue hasta donde estaba su padre, 
deslizó su mano en la de él, y dijo a 
su tío Leonardo: 

-Le agradezco la invitación de 
quedarme con ustedes, pero en 
realidad no pertenezco a la familia de 
ustedes. 

Su voz se suavizó al volverse para 
mirar a su padre. 

-Nosotros somos una familia, 
papá, tú y yo, y quiero que siga 
siendo así. 

Su padre le dirigió una mirada de 
complacencia aunque al mismo 
tiempo de sorpresa. 

-Pero ... yo pensé que esto era 
lo que tú querías. Yo quiero que 
seas feliz. 

-Yo soy feliz -contestó Araceli-; el 
tío Leonardo fue muy amable al 
invitarme a quedarme aquí, pero yo 
quiero estar contigo. Soy muy feliz, 
papá, feliz de ser tu hija. 



a w 

por Barbara Horngren 

E 
n Helsinki, Finlandia, los 
niños desde la edad de jardín 
de infantes hasta los trece 
años pueden tener una 

''licencia para manejar''; por 
supuesto, ésta no les permite 
manejar en las autopistas, sino 
únicamente en las calles de la 
"ciudad infantil". En esta ciudad 
rigen las mismas leyes que existen 
para las autopistas y calles del país. 

La ciudad fue fundada en 1958, y 
es una combinación de calles en 
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miniatura que mide en total 11 O 
metros de largo por 50 metros de 
ancho. Está diseñada en forma de 
ocho, tiene calles transversales, pasos 
de peatones, semáforos, y una 
intersección importante. La policía 
dirige el tránsito en el que desfilan 
continuamente peatones, bicicletas, y 
pequeños autos a pedal. 

Los automóviles han sido donados 
por fabricantes generosos y Talja, la 
organización encargada de los 
reglamentos de seguridad del tránsito 
en Finlandia. La ciudad de Helsinki 
donó los terrenos y un edificio para 
depósito, y construyó las calles. 

La pequeña "ciudad infantil" 
puede dar cabida a 700 u 800 niños 
por día. Las clases se dictan desde 
las 1 O de la mañana hasta las 4 de la 
tarde, entre los meses de septiembre 
y mayo, o sea en época escolar; 
durante el verano, cuando las 
escuelas tienen vacaciones, los niños 
pueden ir a practicar el manejo del 
automóvil. Los instructores son 
policías de la ciudad, generalmente 
jóvenes, quienes reciben una 
capacitación especial para esa tarea. 
Sólo después que los niños pueden 
contestar correctamente las preguntas 
sobre el tránsito y sus problemas, se 
les permite manejar; luego, cada uno 
tiene alrededor de 45 minutos de 
práctica al volante por visita. El total 
de tiempo que manejan en la escuela 
debe ser un mínimo de dos horas, 
antes de recibir su licencia para 
manejar. 
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Una ciudad infantil en Helsinki 

Un policía instructor demuestra cómo pueden 
chocar los automóviles cuando no se obedecen las 
leyes de tránsito. 

Un niño detenido ante la señal del tránsito. 

8 

Un policía para 
a un conductor para 

recordarle el derecho 
de paso de los peatones. 

Fotos cortesía de la Oficina Turística Nacional de Finlandia 



A los lectores: 
Deseamos agradecer a todos 

nuestros colaboradores por los 
artículos y poesías que nos han 
enviado, tanto por los que hemos 
publicado como por los que no han 
aparecido en Liahona. Estamos 
agradecidos a todos por el interés 
que han demostrado al enviar sus 
colaboraciones. Lamentablemente . ' no siempre podemos publicar las 
que recibimos. Quisiéramos 
también, una vez más, instar a 
nuestros lectores a que continúen 
colaborando con la revista, y a las 
autoridades de las estacas y 
misiones a que nos envíen material 
informativo para la sección 
"Noticias de la Iglesia". Con 
respecto a esto último, debemos 
aclarar que muchas veces recibimos 
las noticias con tanto atraso que ya 
no se pueden publicar; en otros 
casos vienen incompletas, sin 
fechas o nombres importantes, o 
acompañadas de fotografías sin 
ninguna explicación. Puesto que la 
revista se prepara con cuatro 
meses de anticipación, a fin de que 
llegue a tiempo a todos los 

subscriptores, es indispensable que 
se nos envíen las noticias 
inmediatamente después que haya 
tenido lugar el hecho. Sabemos que 
Liahona tiene sus páginas de color, 
en las cuales aparecen noticias 
locales y colaboraciones de 
miembros de una zona 
determinada; pero deseamos llamar 
la atención de nuestros lectores 
sobre el hecho de que lo que 
aparece en esas páginas está 
limitado a la zona que sirve el 
centro de distribución 
correspondiente y que los demás 
países se ven privados de esas 
noticias. Por lo tanto, rogamos a 
todos los hermanos que compartan 
sus noticias interesantes, las ideas 
y proyectos especiales con los que 
hayan tenido éxito, con todos los 
demás países del mundo hispano 
enviando sus colaboraciones a: 

Liahona Magazine-20th Floor 
50 East N orth Temple 
Salt Lake City, Utah, 84150 
USA 

La editora 

Nota de la editora 
En rep.etidas oca~ion~s hemos recibido de nuestros lectores el pedido de 

que publu¡uemos d~reccwnes de persónas que desean establecer 
corresponde~cia con otros miembros de la Iglesia. Lamentamos informar 
que por vanadas razones nos es imposible acceder a él. Aunque 
comprendemos el deseo de los hermanos de conocerse entre sí el 
l?rop?sito de Liahona es llevar a todos sus lectores las palabrds 
2nsp~radas de las Autoridades Generales y otros mensajes o noticias 
edificantes. 
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